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¿Tiene Dios fijado ya 
nuestro destino? 


mas imaginarios si dejara de uti- 

lizarse el término predestinación, 
que tanto riesgo corre de entenderse mal.” 
Quizá usted se pregunte por qué, si ha usado 
este término o ha oído a otros utilizarlo. 

Según la reciente enciclopedia católica 
francesa Théo, es mejor que no usemos la 
palabra “predestinación”. Otro libro dice: 
“Hoy en día, la predestinación ya no es el 
centro de debates teológicos, al parecer ni 
siquiera para la mayoría de los protestan- 
tes”, 

Sin embargo, el tema de la predestinación 
ha inquietado a mucha gente a través de la 
historia. Fue parte importante de la con- 
troversia que dio origen a la Reforma, y, 
aun dentro de la Iglesia Católica, fue objeto 
de apasionadas discusiones durante siglos. 
Aunque hoy ya no se debate tanto, persiste 
el problema. ¿Quién no desearía saber si su 
destino ya está fijado? 


66 S: AHORRARÍAN muchos proble- 


La predestinación: qué significa 

¿Qué se entiende por “predestinación” en 
las iglesias? El Dictionnaire de théologie 
catholique considera que es “el propósito di- 
vino de conducir a la vida eterna a ciertas 
personas designadas por nombre”. General- 
mente se cree que los escogidos, “designa- 
dos por nombre”, son las personas a quienes 
se refiere Pablo en su carta a los Romanos, 
en los siguientes términos: “Todas las cosas 
cooperan juntas para el bien de los que aman 
a Dios, los que son llamados según su propó- 
sito. Porque alos que conoció en su prescien- 
cia, los predestinó también para ser confor- 


mados a la imagen de su Hijo [...]. Y a los que 
predestinó, los llamó también; y a los que 
llamó, los justificó también; y a los que jus- 
tificó, también los glorificó”. (Romanos 8: 
28-30, Versión Moderna.) 

Supuestamente Dios escogió a algunas 
personas aun antes de que nacieran, con mi- 
ras a que participaran de la gloria de Cristo 
en los cielos. Esta idea nos lleva a esta cues- 
tión por tanto tiempo debatida: ¿escoge Dios 
arbitrariamente a los que quiere salvar, o 
tiene el hombre libre albedrío y un papel que 
desempeñar en obtener y retener el favor de 
Dios? 


Agustín: el padre 

de la predestinación 
Aunque otros padres de la Iglesia habían 
escrito previamente sobre la predestinación, 
por lo general se dice que Agustín (354- 
430 E.C.) puso el fundamento de la doctrina 
tanto para la Iglesia Católica como para las 
iglesias protestantes. Según Agustín, Dios 
ha predestinado a los justos desde la eterni- 
dad para recibir bendiciones eternas. Por 
otra parte, los injustos, si bien no han sido 
predestinados por Dios en el sentido estric- 
to de la palabra, recibirán el castigo mere- 
cido por sus pecados: la condenación. La ex- 
plicación de Agustín dejó poco espacio para 
el libre albedrío, con lo que se abrió el ca- 

mino para muchas controversias. 


Los herederos de Agustín 
El debate sobre la predestinación y el li- 
bre albedrío se presentó con regularidad du- 
rante la Edad Media, y llegó a su punto 
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culminante durante la Reforma. Según Lu- 
tero, Dios tenía la libre opción de predesti- 
nar a los individuos que quisiera sin pre- 
ver los méritos o buenas obras futuros de 
los escogidos. Calvino llegó a una conclu- 
sión más radical con su concepto de la pre- 
destinación doble: algunos son predestina- 
dos para la salvación eterna y otros para la 
condenación eterna. Sin embargo, este tam- 
bién consideraba que la selección de Dios era 
arbitraria, hasta incomprensible. 

El tema de la predestinación y la cues- 
tión tan relacionada de la “gracia” —palabra 
utilizada por las iglesias para designar el 
acto por el cual Dios salva y declara justo 
al hombre— adquirieron proporciones tan 
grandes que en 1611 la Santa Sede católica 
prohibió toda publicación sobre el tema sin 
su consentimiento. Dentro de la Iglesia Ca- 
tólica, las enseñanzas de Agustín recibieron 
un fuerte apoyo de los jansenistas franceses 
de los siglos xvii y xviii. Favorecían un esti- 
lo de cristianismo muy austero y elitista, 
e incluso contaban con seguidores entre la 
aristocracia. Pero la controversia no dismi- 
nuyó. El rey Luis XIV ordenó la destrucción 
de la abadía de Port-Royal, el centro difusor 
del pensamiento jansenista. 


Calvino 
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Lutero 


En las iglesias reformadas protestantes, 
la discusión no había terminado, ni mucho 
menos. Los arminianos, seguidores de Jaco- 
bus Arminio, creían junto con otros grupos 
que el hombre tenía un cometido que llevar 
a cabo en su propia salvación. El sínodo pro- 
testante de Dordrecht (1618-1619) zanjó la 
cuestión temporalmente al adoptar una for- 
ma estricta de ortodoxia calvinista. Según 
el libro L'Aventure de la Réforme—Le 
monde de Jean Calvin, esta polémica sobre 
la predestinación y el libre albedrío originó 
en Alemania un largo período de “intentos 
infructuosos de reconciliación, abusos, en- 
carcelamientos y destierros de teólogos”. 


¿Predestinación o libre albedrío? 

Desde el comienzo estas dos ideas diame- 
tralmente opuestas, la predestinación y el li- 
bre albedrío, desencadenaron muchos con- 
flictos acalorados. Agustín no había podido 
explicar esta incompatibilidad. Calvino la 
veía como una expresión de la voluntad so- 
berana de Dios, y por tanto inexplicable. 

Pero ¿nos ayuda la Biblia a entender es- 
tas cuestiones con más claridad al revelar 
las cualidades de Dios? El siguiente artícu- 
lo examinará estos asuntos con detalle. 


Jansen 


¿Puede conciliarse la predestinación 
con el amor de Dios? 


LAMAMOS predestinación al 
eterno decreto de Dios, por el 
que ha determinado lo que quie- 

re hacer de cada uno de los hombres. Por- 
que El no los crea a todos con la misma con- 
dición, sino que ordena a unos para la vida 
eterna, y a otros para condenación perpe- 
tua.” 

Así definió el reformador protestante 
Juan Calvino su concepto de predestinación 
en el libro Institución de la religión cris- 
tiana. Este concepto se basa en la idea de 
que Dios es omnisciente y que los actos de 
sus criaturas no pueden poner en entredicho 
sus propósitos ni obligarlo a cambiar. 

Pero ¿es esto realmente lo que da a enten- 
der la Biblia acerca de Dios? Más impor- 
tante aún, ¿es dicha explicación compatible 
con las cualidades de Dios, especialmente el 
amor, su cualidad principal? 


66 


Un Dios que puede 
predecir el futuro 

Dios puede predecir el futuro. Se refiere a 
sí mismo como “Aquel que declara desde el 
principio el final, y desde hace mucho las co- 
sas que no se han hecho; Aquel que dice: ‘Mi 
propio consejo subsistirá, y todo lo que es mi 
deleite haré””. (Isaías 46:10.) A través de la 
historia del hombre, Dios ha hecho que se 
pongan por escrito sus profecías para mos- 
trar que puede usar su presciencia y prede- 
cir acontecimientos con antelación. 

Por esa razón, en los días de Belsasar, el 
rey de Babilonia, cuando el profeta Daniel 
tuvo un sueño de dos bestias salvajes, una de 
las cuales suplantaría a la otra, Jehová le dio 


la interpretación: “El carnero que tú viste 
que poseía los dos cuernos representa a los 
reyes de Media y Persia. Y el macho cabrío 
peludo representa al rey de Grecia”. (Daniel 
8:20, 21.) Es obvio que Dios utilizó su pres- 
ciencia para revelar la sucesión de potencias 
mundiales. Al Imperio babilonio, que preva- 
lecía en aquel tiempo, le seguiría Medoper- 
sia y después Grecia. 

Las profecías también pueden referirse a 
un solo individuo. Por ejemplo, el profeta Mi- 
queas dijo que el Mesías nacería en Belén. 
(Miqueas 5:2.) También en este caso Dios usó 
su presciencia. Sin embargo, este suceso se 
anunció con un propósito particular: la iden- 
tificación del Mesías. Este caso no justifica 
que se pueda generalizar la doctrina de la 
predestinación para todo el mundo. 

Al contrario, las Escrituras revelan que 
hay situaciones en las que Dios opta por 
no saber de antemano un determinado resul- 
tado. Poco antes de destruir a Sodoma y Go- 
morra, dijo: “Estoy completamente resuelto 
a bajar para ver si obran del todo conforme 
al clamor que acerca de ello ha llegado a mí, 
y, si no, podré llegar a saberlo”. (Génesis 
18:21.) Este texto nos muestra con claridad 
que Dios no preconoció el grado de deprava- 
ción de aquellas ciudades antes de investi- 
garlo. 

Es cierto que Dios puede prever ciertos su- 
cesos, pero en muchos casos ha optado por 
no emplear su presciencia. Como es todopo- 
deroso, es libre de utilizar sus capacidades 
como él desee, no como deseen seres huma- 
nos imperfectos. 
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Un Dios que puede 
enderezar los asuntos 

Al igual que Calvino, hay quienes afirman 
que Dios predeterminó la caída del hombre 
antes de crearlo y que ya había predestina- 
do a los “escogidos” antes de aquella caída. 
Pero si esto fuera cierto, ¿no habría sido hi- 
pócrita Dios al ofrecer a Adán y Eva la pers- 
pectiva de vida eterna, sabiendo que no po- 
drían alcanzarla? Además, en ningún lugar 
de las Escrituras se niega que a la primera 
pareja humana se le presentaran dos opcio- 
nes: seguir la dirección divina y vivir para 
siempre, o rechazarla y morir. (Génesis, ca- 
pítulo 2.) 

Pero, ¿impidieron en realidad Adán y Eva 
que Dios llevara a cabo su propósito? No, 
pues inmediatamente después del pecado de 
ellos, Dios anunció que produciría una “des- 
cendencia” que destruiría a Satanás y a sus 
agentes, y que él enderezaría de nuevo los 
asuntos en la Tierra. Tal como unos cuantos 
insectos no pueden impedir que un horte- 
lano produzca buenas cosechas, así la deso- 
bediencia de Adán y Eva no impedirá que 
Dios convierta la Tierra en un paraíso. (Gé- 
nesis, capítulo 3.) 

Más tarde Dios reveló que se confiaría un 
Reino a un descendiente del rey David y que 
otras personas formarían parte de él. A estos 
se les llama “los santos del Supremo”. (Da- 
niel 7:18; 2 Samuel 7:12; 1 Crónicas 17:11.)* 


Predecir no es predestinar 
El hecho de que Dios optara por descono- 
cer el derrotero que tomaría la humanidad 
no le impedía profetizar las consecuencias de 
las acciones buenas o malas del hombre. Al 
mecánico que advierte a un conductor de la 
precaria condición de su vehículo no se le 


* Cuando Jesús habla del Reino preparado “desde la 
fundación del mundo” (Mateo 25:34), debe estar refi- 
riéndose a un tiempo posterior al primer pecado. Lu- 
cas 11:50, 51 relaciona “la fundación del mundo”, o la 
fundación de la humanidad redimible mediante un 
rescate, con el tiempo de Abel. 
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puede responsabilizar si ocurre un acciden- 
te, ni acusársele de predestinarlo. De igual 
modo, a Dios no se le puede acusar de predes- 
tinar las tristes consecuencias de las accio- 
nes de algunos individuos. 

Ese también fue el caso de los descendien- 
tes de la primera pareja humana. Antes de 
que Caín matara a su hermano, Jehová le 
presentó dos opciones: ¿lograría Caín el do- 
minio sobre el pecado, o se dejaría domi- 
nar por él? En el relato no hay nada que 
indique que Jehová hubiera predeterminado 
que Caín haría la peor selección y mataría a 
su hermano. (Génesis 4:3-7.) 

Posteriormente, la Ley mosaica advirtió a 
los israelitas de lo que sucedería si se apar- 
taban de Jehová; por ejemplo, si tomaban es- 
posas de naciones paganas. Y ocurrió lo que 
se predijo. Esto puede verse en el caso del rey 
Salomón, que, influido por sus esposas ex- 
tranjeras, practicó la idolatría al final de su 
vida. (1 Reyes 11:7, 8.) Sí, Dios advirtió a su 
pueblo, pero no predestinó cuáles serían sus 
acciones individuales. 

Se anima a los escogidos cristianos a per- 
severar si no quieren perder la recompensa 
de reinar con Cristo en el cielo que se les 
ha prometido. (2 Pedro 1:10; Revelación 2:5, 
10, 16; 3:11.) Como han preguntado algunos 
teólogos en el pasado: ¿Por qué se darían ta- 
les recordatorios si el llamamiento de los 
escogidos fuera definitivo? 


La predestinación y el amor de Dios 

Como el hombre fue creado “a la imagen 
de Dios”, se le dio libre albedrío. (Génesis 
1:27.) Este era indispensable para que los se- 
res humanos honraran y sirvieran a Dios por 
amor, no como robots que ya tuvieran pro- 
gramado de antemano todo movimiento. El 
amor de criaturas inteligentes y libres haría 
posible que Dios refutara acusaciones injus- 
tas. El dice: “Sé sabio, hijo mío, y regocija mi 
corazón, para que pueda responder al que me 


está desafiando con escarnio”. (Proverbios 
211) 

Si los siervos de Dios estuvieran predes- 
tinados, o, por decirlo así, programados, 
¿no podría ponerse en entredicho la since- 
ridad del amor de ellos a su Creador? Y, 
¿no sería contrario a la imparcialidad de Dios 
seleccionar de antemano a las personas des- 
tinadas a la gloria celestial y a la felicidad 
sin tomar en cuenta sus méritos individua- 
les? Además, si a algunas personas se las tra- 
ta con esta preferencia, mientras que a otras 
se las destina al castigo eterno, difícilmente 
podrían los “escogidos” tener sentimientos 
sinceros de gratitud. (Génesis 1:27; Job 1:8; 
Hechos 10:34, 35.) 

Por último, Cristo dijo a sus discípulos 
que predicaran las buenas nuevas a toda la 
humanidad. Si Dios ya hubiera escogido a 


los que salvará, ¿no enfriaría esto el celo 
que muestran los cristianos en la evangeliza- 
ción? ¿No carecería de sentido la predica- 
ción? 

El amor imparcial de Dios es la motiva- 
ción más poderosa que impulsa al hombre a 
amarlo. La mayor expresión del amor de Dios 
fue dar a su Hijo en sacrificio a favor de hom- 
bres imperfectos, pecadores. La presciencia 
de Dios con respecto a su Hijo es un caso es- 
pecial, pero nos asegura que las promesas de 
restauración que dependen de Jesús sin fal- 
ta se cumplirán. Así que pongamos fe en su 
Hijo y acerquémonos a El. Mostremos nues- 
tro aprecio aceptando la invitación de Dios 
de establecer una buena relación con nues- 
tro Creador. El dirige hoy esta invitación a 
todos los que desean ejercer su libre albedrío 
y mostrarle su amor. 


PREDESTINADOS COMO CLASE 


“A los que de antemano Dios conoció tam- 
bién los predestinó a ser hechos conformes a 
la imagen de su Hijo, para que él sea el pri- 
mero entre mi Aro de 
destinó, también los llamó; a los que llamó, 
también los justificó; a los que justificó, tam- 
bién los glorificó.” (Romanos 8:29, 30, Nue- 
va Versión Internacional.) ¿Cómo hemos de 
entender el término “predestinó” que utiliza Pa- 
blo en estos versículos? 

El razonamiento de Pablo no es un argumen- 
to perentorio en favor de la predestinación in- 
ario! En los: ou tots el Pictiomaira de 
t ie catholique explicó los argumentos 
de Pablo (Romanos, capítulos 9-11) de esta for- 
ma: “Entre los exégetas católicos predomina 
E ETE OPIER TE S e e Y 
ci con predestinación para vi 
eterna”. to mina ed icono aoh. 
tinuación de M. Lagrange, con estas palabras: 
“La cuestión que trata Pablo directamente no es 
en absoluto la de la predestinación y la repro- 
bación, sino únicamente la del llamamiento de 


los gentiles a la gracia del cristianismo, sien- 
do su antítesis la incredulidad de los judios. 
[...] Tiene que ver con colectividades, los gen- 
tiles, los judíos y no directamente con indivi- 
duos determinados” (cursivas nuestras). 

Més recientemente, la Biblia de Jerusalén 
presentó la misma conclusión respecto a estos 
capítulos (9-11), y dijo: “No se trata, pues, 
en estos caplítulos] del problema de la predes- 
tinación de los individuos a la gloria ni aun a 
la fe, sino del problema del papel histórico de 
Israel, al que Únicamente se refieren las afir- 
maciones de Alntiguo] Testamento)”. 

Los últimos versículos del capítulo 8 de Ro- 
manos forman parte de este mismo contexto. 
Así que estos versiculos nos recuerdan que Dios 
previó la existencia de una clase, o colectivi- 
dad, de seres humanos que recibirían el llama- 
miento para reinar junto con Cristo, y los 
requisitos que tendrían que satisfacer, pero sin 
designar de antemano a qué individuos se 
escogería en particular, pues eso sería contra- 
rio a su amor y su justicia. 
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HABRÁ 


_ UNA RESURRECCIÓN 


“DE JUSTOS 


“Tengo esperanza en cuanto a Dios [...] de que va a haber resurrección 
así de justos como de injustos.” (HECHOS 24:15.) 


cer, hazlo con tu mismo poder, 

porque no hay trabajo ni forma- 
ción de proyectos ni conocimiento ni sabidu- 
ría en el Seol, el lugar adonde vas.” (Ecle- 
siastés 9:10.) Con estas pocas palabras bien 
escogidas, el sabio rey Salomón describe una 
situación a la que se han enfrentado todas 
las generaciones de la humanidad desde la 
caída de nuestros primeros padres, Adán y 
Eva. Con el tiempo la muerte se ha tragado 
a todo ser humano sin excepción: rico y po- 
bre, rey y plebeyo, fiel e infiel. Ciertamente, 
la muerte “ha reinado'. (Romanos 5:17.) 

2 A pesar de los últimos avances de la cien- 
cia médica, la muerte aún reina en este si- 
glo veinte. Aunque este hecho no sorprende, 
puede que algunos se hayan sentido algo de- 
cepcionados al tener que enfrentarse a este 
enemigo secular. ¿Por qué? Pues bien, en los 
años veinte la Sociedad Watch Tower pro- 
clamó el mensaje “Millones que ahora viven 
no morirán jamás”. ¿Quiénes serían esos mi- 
llones de personas? Las “ovejas” de las que 
habló Jesús en su parábola de las ovejas y las 
cabras. (Mateo 25:31-46.) Se profetizó que 


143 Te lo que tu mano halle que ha- 


1. ¿A qué situación se han enfrentado todos los 

seres humanos desde la caída de Adán y Eva en 

el pecado? 

2. ¿Por qué es posible que se hayan desilusiona- 

da algatas personas fieles durante este tiempo 
el fin? 
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estas personas de condición de oveja se pre- 
sentarían durante el tiempo del fin, y ten- 
drían la esperanza de vivir para siempre en 
una Tierra paradisíaca. Con el paso del tiem- 
po, el pueblo de Dios entendió mejor el papel 
que iban a desempeñar estas “ovejas” en los 
propósitos de Jehová. Se entendió que habría 
que diferenciar a esas personas obedientes 
de las “cabras” obstinadas, y después de la 
destrucción de estas últimas, las ovejas here- 
darían la región terrestre del Reino que se 
había preparado para ellas. 


Recogimiento de las personas 
de condición de oveja 

3 Desde 1935, el “esclavo fiel’ se ha concen- 
trado en localizar a tales personas de condi- 
ción de oveja y traerlas a la organización de 
Jehová. (Mateo 24:45; Juan 10:16.) Estos cris- 
tianos enseñables han reconocido que Jesús 
reina ahora en el Reino celestial de Jehová, y 
que se está acercando con rapidez el momen- 
to de poner fin a este inicuo sistema de cosas 
e instaurar un nuevo mundo en el que mora- 
rá la justicia. (2 Pedro 3:13; Revelación 12:10.) 
En ese nuevo mundo se cumplirán las alenta- 
doras palabras de Isaías: “Él realmente se 
tragará a la muerte para siempre”. (Isaías 
25:8.) 


3. ¿En qué obra se ha concentrado el pueblo de 
Dios desde 1935? 


+Como el fin del 
viejo mundo de Sata- 
nás está tan cerca, a los 
cristianos de condición 
de oveja les gustaría 
mucho estar vivos para 
ver vindicada la sobe- 
ranía de Jehová duran- 
te la tribulación que le 
sobrevendrá a Babilo- 
nia la Grande y al res- 
to del mundo de Sata- 
nás. (Revelación 19:1-3, 
19-21.) Para un buen 
número no ha resulta- 
do posible. Muchos de 
los que esperaban es- 
tar entre los “millones” 
que nunca morirían 
han muerto ya, algu- 
nos martirizados a cau- 
sa de la verdad en prisiones y campos de con- 
centración o a manos de religiosos fanáticos. 
Otros han muerto en accidentes o por las lla- 
madas causas naturales: la enfermedad y la 
vejez. (Salmo 90:9, 10; Eclesiastés 9:11.) Y es 
de esperar que otros mueran antes de que ven- 
ga el fin. ¿Cómo verán estos el cumplimiento 
de la promesa de un nuevo mundo en el que la 
justicia morará? 


La esperanza de la resurrección 

5 El apóstol Pablo dio la respuesta cuando 
habló ante el gobernador romano Félix. Según 
Hechos 24:15, declaró sin vacilación: “Tengo 
esperanza en cuanto a Dios [...] de que va 
a haber resurrección así de justos como de 
injustos”. La esperanza de la resurrección nos 
infunde valor ante las peores adversidades. 


4, ¿Qué les ha sucedido a muchos de las otras 
ovejas, a pesar de su deseo de ver vindicada la 
soberanía de Jehová en Armagedón? 

5, 6. ¿Qué futuro hay para los que tienen una 
esperanza terrenal que mueren antes de Arma- 
gedón? 


Al igual que Pablo, los cristianos ungidos 
esperan la resurrección celestial 


Debido a esa esperanza, nuestros queridos 
hermanos que enferman y piensan que van a 
morir no se descorazonan. Pase lo que pase, 
saben que segarán la recompensa de la fideli- 
dad. Debido a la esperanza de la resurrección, 
nuestros valientes hermanos que se enfren- 
tan a la muerte a manos de los perseguidores 
saben que estos de ningún modo saldrán vic- 
toriosos. (Mateo 10:28.) Cuando alguien de la 
congregación muere, nos entristecemos por la 
pérdida; pero al mismo tiempo, si es una de 
las otras ovejas, nos regocija el que se haya 
probado fiel hasta el fin y ahora esté descan- 
sando, con un futuro seguro en el nuevo mun- 
do de Dios. (1 Tesalonicenses 4:13.) 

$Sí, la esperanza de la resurrección es 
una faceta fundamental de nuestra fe. Pero 
¿por qué es tan fuerte nuestra creencia en la 
resurrección? Y ¿quiénes tienen esta espe- 
ranza? 
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7 La palabra griega para “resurrección” es 
amná-sta-sis, cuyo significado literal es “pues- 
ta en pie”. Se refiere fundamentalmente a 
levantarse de entre los muertos. Aunque la 
palabra “resurrección” no aparece en las Es- 
crituras Hebreas, estas expresan con claridad 
la esperanza de la resurrección. Se ve, por 
ejemplo, en las palabras que pronunció Job en 
su sufrimiento: “¡Oh que en el Seol me ocul- 
taras, [...] que me fijaras un límite de tiempo y 
te acordaras de mí!”. (Job 14:13.) De igual ma- 
nera leemos en Oseas 13:14: “De la mano del 
Seol los redimiré; de la muerte los recobraré. 
¿Dónde están tus aguijones, oh Muerte? ¿Dón- 
de está tu poder destructor, oh Seol?”. En 
1 Corintios 15:55, el apóstol Pablo aplicó estas 
palabras a la victoria que se consigue sobre la 
muerte mediante la resurrección. (En ese ver- 
sículo Pablo estaba hablando de la resurrec- 
ción celestial.) 


Se “declara justos' a los creyentes 

2 En su defensa ante Félix, citada en el 
párrafo 5, Pablo dijo que habría una re- 
surrección de justos y de injustos. ¿Quiénes 
son los justos que serán levantados? Pues 
bien, ningún ser humano es justo por natu- 
raleza. Todos nacemos pecadores y comete- 
mos pecados durante toda la vida, lo que 
nos hace doblemente merecedores de muer- 
te. (Romanos 5:12; 6:23.) Sin embargo, en la 
Biblia hallamos la expresión “declarados jus- 
tos”. (Romanos 3:28.) Alude a seres humanos 
a los que, aun cuando imperfectos, Jehová les 
perdona los pecados. 

La expresión se utiliza especialmente 
con respecto a los cristianos ungidos, que tie- 
nen la esperanza celestial. En Romanos 5:1, 
el apóstol Pablo dice: “Ahora que hemos sido 


7. ¿Qué es la resurrección, y cuáles son algunos 
de los textos que la garantizan? 

8, 9. a) ¿Cómo pueden los seres humanos imper- 
fectos tener parte en la resurrección de los jus- 
tos? b) ¿Qué hace posible nuestra esperanza de 
una vida que no será truncada por la muerte? 
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declarados justos como resultado de fe, go- 
cemos de paz con Dios mediante nuestro Se- 
ñor Jesucristo”. Todos los cristianos ungidos 
son declarados justos debido a su fe. ¿Fe en 
qué? Como Pablo explica extensamente en el 
libro de Romanos, es fe en Jesucristo. (Roma- 
nos 10:4, 9, 10.) Jesús murió como hombre 
perfecto, luego fue resucitado de entre los 
muertos y ascendió al cielo para ofrecer el 
valor de su vida humana en favor nuestro. 
(Hebreos 7:26, 27; 9:11, 12.) Cuando Jeho- 
vá aceptó ese sacrificio, Jesús compró a la 
raza humana de la esclavitud al pecado y a 
la muerte. Los que tienen fe en esta provi- 
sión se benefician grandemente. (1 Corintios 
15:45.) Hace posible que hombres y muje- 
res fieles tengan la esperanza de heredar 
una vida que nunca se verá truncada por la 
muerte, ese inexorable enemigo. (Juan 3:16.) 

1 Gracias al sacrificio redentor de Jesús, 
los fieles ungidos, a quienes se declara jus- 
tos, tienen la esperanza segura de resucitar 
como espíritus inmortales, al igual que él. 
(Revelación 2:10,) Su resurrección se men- 
ciona en Revelación 20:6, que dice: “Feliz 
y santo es cualquiera que tiene parte en la 
primera resurrección; sobre estos la muer- 
te segunda no tiene autoridad, sino que se- 
rán sacerdotes de Dios y del Cristo, y rei- 
narán con él por los mil años”. Esta es la 
resurrección celestial. Observe, de todos mo- 
dos, que la Biblia la llama “la primera re- 
surrección”. Esta denominación implica que 
no es la única. 

11 En el capítulo 11 de Hebreos, Pablo in- 
cluyó una larga lista de siervos de Dios 
precristianos que tuvieron una fe fuerte 
en Jehová Dios. Estos también creyeron en 
la resurrección. En el versículo 35 de ese 
capítulo, Pablo menciona las resurreccio- 
nes milagrosas que tuvieron lugar durante 


10, 11. a) ¿Qué resurrección aguarda a los cris- 
tianos ungidos fieles? b) ¿Qué clase de resurrec- 
ción esperaban los siervos de Dios precristianos? 


la historia de Israel, y dice: “Hubo mujeres 
que recibieron a sus muertos por resurrec- 
ción; pero otros hombres fueron atormen- 
tados porque rehusaron aceptar la liberación 
por algún rescate, con el fin de alcanzar una 
resurrección mejor”. Aquellos fieles testi- 
gos de tiempos antiguos podían esperar una 
resurrección mejor que las que ejecutaron, 
por ejemplo, Elías y Eliseo. (1 Reyes 17:17- 
22; 2 Reyes 4:32-37; 13:20, 21.) Aguardaban 
una resurrección en un mundo donde no se 
torturaría a los siervos de Dios por su fe, un 
mundo en el que las mujeres no perderían a 
sus seres queridos en la muerte. Sí, espera- 
ban levantarse de entre los muertos en el 
mismo nuevo mundo que nosotros aguarda- 
mos. (Isaías 65:17-25.) Jehová no les había 
revelado tanto sobre su nuevo mundo como 
nos ha dado a conocer a nosotros. No obstan- 
te, a que iba a venir, y querían vivir 
en él, 


La resurrección terrestre 

12 ¿Debemos pensar que el despertar de es- 
tos hombres y mujeres fieles precristianos en 
el nuevo mundo será parte de la resurrección 
de los justos? Evidentemente, porque la Bi- 
blia los llama justos. Por ejemplo, el discípu- 
lo Santiago menciona a un hombre y a una 
mujer de tiempos antiguos a quienes se de- 
claró justos. El hombre fue Abrahán, el pro- 
genitor de la raza hebrea. Con respecto a él, 
leemos: “'Abrahán puso fe en Jehová, y le 
fue contado por justicia’, y vino a ser llama- 
do “amigo de Jehová'”. La mujer fue Rahab, 
una no israelita que tuvo fe en Jehová. Fue 
“declarada justa' y llegó a formar parte de la 
nación hebrea. (Santiago 2:23-25.) De modo 
que Jehová declaró justos a hombres y muje- 
res de tiempos antiguos que tuvieron fe en él 
y en sus promesas y permanecieron fieles 
hasta la muerte. Sin duda estos tendrán par- 
te en la ‘resurrección de los justos’. 
12. ¿Se declaró justos a los siervos fieles de Dios 
precristianos? Explique. 


13 No obstante, ¿qué puede decirse de las 
personas de condición de oveja que viven hoy, 
aquellas que tienen una esperanza terrenal, 
que se han dedicado a Jehová y que mueren 
fieles durante este tiempo del fin? ¿Tendrán 
parte en la resurrección de los justos? Por 
supuesto que sí. El apóstol Juan vio en una 
visión una gran muchedumbre de esas per- 
sonas fieles. Observe cómo las describe: “Vi, 
y, ¡miren!, una gran muchedumbre, que nin- 
gún hombre podía contar, de todas las na- 
ciones y tribus y pueblos y lenguas, de pie 
delante del trono y delante del Cordero, ves- 
tidos de largas ropas blancas; y había ramas 
de palmera en sus manos. Y siguen claman- 
do con voz fuerte, y dicen: “La salvación se la 
debemos a nuestro Dios, que está sentado 
en el trono, y al Cordero'”. (Revelación 7: 
9, 10.) 

14 Vea que estas personas mansas están to- 
talmente convencidas de su salvación, y se la 
atribuyen a Jehová y a Jesús, “el Cordero”. 
Además están de pie delante de Jehová y 
del Cordero, todas vestidas de blanco. ¿Por 
qué de blanco? Una criatura celestial le dice 
a Juan: “Han lavado sus ropas largas y las 
han emblanquecido en la sangre del Corde- 
ro”. (Revelación 7:14.) En la Biblia el color 
blanco es símbolo de pureza, justicia. (Sal- 
mo 51:7; Daniel 12:10; Revelación 19:8.) El 
que se vea a la gran muchedumbre con ro- 
pas blancas significa que Jehová la considera 
justa. ¿Cómo es eso posible? Porque, en sen- 
tido simbólico, sus miembros han lavado sus 
ropas en la sangre del Cordero. Se les declara 
justos como amigos de Dios con la perspecti- 
va de sobrevivir a la gran tribulación porque 
tienen fe en la sangre derramada de Jesu- 
cristo. Por lo tanto, cualquier cristiano, dedi- 
cado y fiel, de la “gran muchedumbre” que 
muera antes de la gran tribulación puede 
13, 14. a) ¿Cómo sabemos que se puede declarar 
justos a los cristianos que tienen una esperanza 
terrenal? b) ¿Qué significa eso para ellos? 
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estar seguro de que tendrá parte en la re- 
surrección terrenal de los justos. 

15 Esa resurrección se expone en el versicu- 
lo 13 del capítulo 20 de Revelación. Veamos 
lo que dice: “El mar entregó los muertos que 
había en él, y la muerte y el Hades entrega- 
ron los muertos que había en ellos, y fue- 
ron juzgados individualmente según sus he- 
chos”. Así, durante el gran Día de Juicio de 
mil años de Jehová, todos los que están en 
la memoria de Dios serán resucitados, tanto 
los justos como los injustos. (Hechos 17:31.) 
Pero, ¡cuánto mejor será para los justos! Ellos 
ya habrán vivido vidas de fe. Tendrán una 
relación estrecha con Jehová y confianza en 
el cumplimiento de sus propósitos. Los testi- 
gos justos de antes de la era cristiana des- 
pertarán de la muerte deseosos de aprender 
cómo se cumplieron las promesas de Jehová 
con respecto a la Descendencia. (1 Pedro 1: 
10-12.) Aquellos que pertenecen a las otras 
ovejas y que Jehová considera justos hoy en 
día, saldrán del sepulcro ansiosos de contem- 
plar la Tierra paradisíaca de la que habla- 
ron cuando declararon las buenas nuevas en 
este sistema de cosas. ¡Qué tiempo tan gozo- 
so será ese! 

16 ¿En qué momento del Día de Juicio de 
mil años serán resucitados los que hayan 
muerto fieles en estos años finales del siste- 
ma de cosas de Satanás? La Biblia no lo dice. 
Sin embargo, ¿no es lógico que los que mue- 
ran hoy en condición de justos sean resuci- 
tados temprano para que participen con la 
gran muchedumbre de sobrevivientes de Ar- 
magedón en la labor de recibir a las genera- 
ciones anteriores de entre los muertos? ¡Cla- 
ro que sí! 

15. Ya que serán resucitados tanto justos como 
injustos, ¿qué ventaja tendrán los justos en la re- 
surrección? 

16. ¿Qué podemos decir en cuanto a la resurrec- 
ción durante el Día de Juicio de los que mueran 
en nuestro tiempo? 
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Una esperanza que consuela 

1 La esperanza de la resurrección fortale- 
ce y consuela a todos los cristianos hoy. Si per- 
manecemos fieles, ningún suceso imprevisto 
ni ningún enemigo puede privarnos de nues- 
tra recompensa. Por ejemplo, en la pági- 
na 177 del Anuario de los testigos de 
«Jehová 1992 hay unas fotografías de cristia- 
nos valientes de Etiopía que murieron por 
no transigir con respecto a su fe. El epígrafe 
al pie lee: “Rostros que esperamos ver en la 
resurrección”. ¡Qué privilegio será conocer a 
estos Testigos y a tantos otros que han sido 
igualmente fieles ante la muerte! 

18 ¿Y qué se puede decir de nuestros seres 
queridos y hermanos que debido a la edad o la 
enfermedad no pasen vivos a través de la gran 
tribulación? Gracias a la esperanza de la re- 
surrección, tienen un futuro maravilloso si 
permanecen fieles. Y si nosotros ejercemos fe 
con valor en el sacrificio de rescate de Jesús, 
también tendremos un futuro maravilloso, 
¿Por qué? Porque, como Pablo, esperamos la 
“resurrección tanto de justos como de injus- 
tos”. Con todo el corazón damos gracias a 
Jehová por esta esperanza. Sin duda, nos mo- 
tiva a hacernos eco de las palabras del salmis- 
ta: “Declaren entre las naciones [la] gloria [de 
Dios], entre todos los pueblos sus maravillo- 
sas obras. Porque Jehová es grande y ha de ser 
alabado en gran manera”. (Salmo 96:3, 4.) 


17, 18. a) ¿Qué consuelo provee la esperanza de 
la resurrección? b) ¿Qué nos sentimos impul- 
sados a declarar en cuanto a Jehová? 


¿Sabe explicarlo? 
O ¿Qué textos, entre otros, confirman 


nuestra esperanza de la resurrección 
terrenal? 


O ¿Qué hace posible que se declare justos 
a los cristianos en este tiempo? 

O ¿Cómo nos suministra valor y determi- 
nación la esperanza de la resurrección? 


PASE CON VIDA A TRAVÉS 


- DE LA GRAN TRIBULACIÓN | 


“Estos son los que salen de la gran tribulación, y han lavado sus ropas iie 


y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.” 


sonas se levanten en la ‘resurrección 

de los justos y los injustos’, no volve- 
rán a la vida en una Tierra vacía. (Hechos 
24:15.) Despertarán en alrededores hermosa- 
mente mejorados y verán que se ha prepara- 
do alojamiento, ropa y comida en abundancia 
para ellas. ¿Quiénes harán todos estos prepa- 
rativos? Es evidente que cuando empiece la re- 
surrección terrenal, habrá gente viviendo en el 
nuevo mundo. ¿Quiénes? La Biblia indica que 
habrá quienes sobrevivan a la venidera gran 
tribulación. De todas las enseñanzas bíblicas, 
esta es sin duda una de las más fascinantes: al- 
gunas personas fieles pasarán con vida a tra- 
vés de la gran tribulación y nunca tendrán que 
morir. Esta esperanza está bien fundada en las 
Santas Escrituras. 


Cenas incontables millones de per- 


Como los días de Noé 

2 En Mateo 24:37-39 Jesucristo comparó los 
días de Noé con los últimos días en que vivi- 
mos. Dijo: “Así como eran los días de Noé, así 
será la presencia del Hijo del hombre. Porque 
como en aquellos días antes del diluvio estaban 
comiendo y bebiendo, los hombres casándose y 
las mujeres siendo dadas en matrimonio, has- 
ta el día en que Noé entró en el arca; y no hi- 
cieron caso hasta que vino el diluvio y los 
barrió a todos, así será la presencia del Hijo del 
hombre”. 


1. ¿Quiénes recibirán a los resucitados en la re- 
surrección terrenal? 

2, 3. a) ¿Qué comparaciones se han hecho entre 
los días de Noé y nuestro tiempo? b) ¿De qué es 
indicación el que Noé y su familia sobrevivieran 
al Diluvio? 


(REVELACIÓN 7:14.) 


3 El Diluvio universal barrió a todos los que 
no prestaron atención al mensaje de adverten- 
cia de Dios. Noé y su familia, en cambio, se sal- 
varon. Ellos “entraron en el arca’, como dijo 
Jesús. Por su devoción piadosa, Jehová les pro- 
porcionó una vía de escape. Segunda de Pedro 
2:5, 9 se refiere a la supervivencia de Noé y su 
familia cuando dice: “[Dios] guardó en seguri- 
dad a Noé, predicador de justicia, con otras sie- 
te personas cuando trajo un diluvio sobre un 
mundo de gente impía. Jehová sabe librar de 
la prueba a personas de devoción piadosa”. Je- 
sús comparó los días de Noé con los últimos 
días para mostrar que la gente en general 
no escucharía el mensaje de advertencia de 
Dios. Ahora bien, con esta comparación tam- 
bién confirmó que Noé y su familia obedecie- 
ron a Jehová Dios, entraron en el arca y sobre- 
vivieron al gran Diluvio. La supervivencia de 
Noé y su familia es indicación de que, de igual 
modo, los siervos fieles de Dios sobrevivirán al 
fin de este mundo. 


El modelo del siglo primero 

4 Jesús también habló de lo que sucedería 
durante el fin de este mundo. En Mateo 24: 
21, 22 leemos: “Entonces habrá gran tribula- 
ción como la cual no ha sucedido una desde el 
principio del mundo hasta ahora, no, ni volve- 
rá a suceder. De hecho, a menos que se acorta- 
ran aquellos días, ninguna carne se salvaría; 
mas por causa de los escogidos aquellos días 
serán acortados”. Estas palabras tuvieron un 
4. ¿Qué sucesos llevaron a la destrucción de Je- 


rusalén en 70 E.C., en cumplimiento de las pala- 
bras de Jesús? 
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cumplimiento preliminar en el siglo primero 
de la era común. En el año 66, los ejércitos ro- 
manos, comandados por Cestio Galo, sitiaron 
la ciudad de Jerusalén. Las tropas romanas lle- 
garon a socavar el muro del templo, y muchos 
judíos estuvieron a punto de rendirse. Sin em- 
bargo, Cestio Galo retiró sus tropas inespera- 
damente y sin razón aparente. Al ver que los 
romanos se retiraban, los cristianos obraron 
en conformidad con las palabras que Jesús ha- 
bía pronunciado muchos años antes: “Cuando 
vean a Jerusalén cercada de ejércitos acampa- 
dos, entonces sepan que la desolación de ella se 
ha acercado. Entonces los que estén en Judea 
echen a huir a las montañas, y los que estén en 
medio de Jerusalén retírense, y los que estén 
en los lugares rurales no entren en ella”. (Lu- 
cas 21:20, 21.) Los judíos cristianizados, los 
escogidos, abandonaron de inmediato la ciu- 
dad de Jerusalén, condenada a la destrucción, 
y así se salvaron del terrible fin que pronto le 
acaecería. En el año 70, las legiones roma- 
nas regresaron bajo el mando del general Tito. 
Acamparon alrededor de Jerusalén, la sitiaron 
y la devastaron. 

5El historiador judío Josefo informa que 
1.100.000 judíos murieron y otros 97.000 so- 
brevivieron y fueron llevados cautivos. Los 
judíos no cristianos que sobrevivieron de 
ninguna manera fueron “los escogidos” de la 
profecía de Jesús. Hablando a la rebelde na- 
ción judía, Jesús había dicho: “¡Miren! Su casa 
se les deja abandonada a ustedes. Porque les 
digo: No me verán de ningún modo de aquí en 
adelante hasta que digan: “¡Bendito es el que 
viene en el nombre de Jehová!””. (Mateo 23: 
38, 39.) Nada indica que los judíos atrapados en 
Jerusalén aceptaran a Jesús como el Mesías en 
el último momento, se hicieran cristianos y re- 
cibieran el favor de Jehová. De todos modos, la 
tribulación que le sobrevino a Jerusalén en 
70 E.C. fue acortada. El sitio final del ejército 
romano no duró mucho tiempo. Esta circuns- 


5. ¿En qué sentido se acortó la tribulación de Je- 
rusalén en 70 E.C.? 
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tancia permitió que algunos judíos se salva- 
ran, aunque solo fuera para que se les enviara 
como esclavos a diferentes partes del Imperio 
romano. 


Una gran muchedumbre 
de supervivientes 

5 Aunque la destrucción de Jerusalén en 
70 E.C. supuso realmente “gran tribulación” 
para aquella ciudad religiosa, el cumplimien- 
to mayor de las palabras de Jesús aún está en 
el futuro. Una ciudad religiosa mayor, Babilo- 
nia la Grande, el imperio mundial de la reli- 
gión falsa, tiene que experimentar una gran 
tribulación mortal, seguida inmediatamente 
de una tribulación sin paralelo sobre el res- 
to del sistema de cosas de Satanás. (Mateo 
24:29, 30; Revelación 18:21.) Unos veintiséis 
años después de la destrucción de Jerusalén, el 
apóstol Juan escribió en Revelación 7:9-14 so- 
bre esa gran tribulación mundial e indicó que 
habría una gran muchedumbre de supervi- 
vientes. 

7 A estos supervivientes, llamados la “gran 
muchedumbre”, se les identifica por cierto 
comportamiento inequívoco. Según Revela- 
ción 7:14, uno de los veinticuatro ancianos que 
estaba en el cielo dijo a Juan: “Estos son los que 
salen de la gran tribulación, y han lavado sus 
ropas largas y las han emblanquecido en la 
sangre del Cordero”. Sí, la gran muchedumbre 
aclama a Jehová como la Fuente de su salva- 
ción. Ejerce fe en la sangre derramada de Je- 
sús y disfruta de una posición justa ante su 
Creador y su Rey nombrado, Jesucristo. 

8 Casi cinco millones de miembros de esta 
gran muchedumbre viven hoy bajo el acaudi- 
llamiento activo de su Rey celestial, Jesucris- 


6, 7. a) ¿Qué gran ciudad religiosa tiene aún 
que ser destruida, y como parte de qué tribula- 
ción sin precedentes? b) ¿Qué profetizó Juan en 
cuanto a la venidera gran tribulación que le so- 
brevendrá a este mundo? 

8. ¿Qué buena relación existe entre la “gran mu- 
chedumbre” y el resto de los hermanos ungidos 
de Jesús? 


to. Están en sujeción a él y se relacionan estre- 
chamente con sus hermanos ungidos que aún 
quedan en la Tierra. Jesús dice con relación 
al trato que da la gran muchedumbre a estos 
ungidos: “En verdad les digo: Al grado que lo 
hicieron a uno de los más pequeños de estos 
hermanos míos, a mí me lo hicieron”. (Mateo 
25:40.) Se considera que la gran muchedumbre 
le hace un bien a Jesús mismo cuando ayuda 
de manera altruista a Sus hermanos ungidos. 
Este comportamiento ayuda a la gran muche- 
dumbrea disfrutar de una relación estable con 
Jesucristo y Jehová Dios. Se le concede el pri- 
vilegio de unirse al resto ungido y ser testi- 
go de Dios y portadora de su ilustre nombre. 
(Isaías 43:10, 11; Joel 2:31, 32.) 


Se mantiene despierta 
%La gran muchedumbre debe mantener 
continuamente su condición justa ante el Hijo 
del hombre, y por eso es necesario que perma- 
nezca despierta y vigilante hasta el mismo fin. 
Jesús lo indicó claramente cuando dijo: “Pres- 
ten atención a sí mismos para que sus corazo- 


9, 10. a) ¿Qué debemos hacer para mantener 
nuestra condición justa delante del Hijo del hom- 
bre? b) ¿Cómo debemos actuar para “'mantener- 
nos despiertos'? 


Los cristianos escaparon 
de la tribulación de Jerusalén 


nes nunca lleguen a estar cargados debido a 
comer con exceso y beber con exceso, y por las 
inquietudes de la vida, y de repente esté aquel 
día sobre ustedes instantáneamente como un 
lazo. Porque vendrá sobre todos los que moran 
sobre la haz de toda la tierra. Manténganse 
despiertos, pues, en todo tiempo haciendo rue- 
go para que logren escapar de todas estas co- 
sas que están destinadas a suceder, y estar en 
pie delante del Hijo del hombre”. (Lucas 21:34- 
36.) 

10 Para conseguir estar en pie delante del 
Hijo del hombre, es necesario que tengamos su 
aprobación, que no obtendremos si permitimos 
que nos influya el modo de pensar de este mun- 
do. La forma de pensar mundana es seducto- 
ra, y puede inducir a la persona a entregarse a 
los placeres carnales o a estar tan cargada con 
los problemas cotidianos que relegue los in- 
tereses del Reino a un segundo lugar. (Mateo 
6:33.) Este proceder la debilitaría espiritual- 
mente y podría resultar en que descuidara sus 
responsabilidades para con Dios y el prójimo. 
Pudiera hacerse inactiva o poner en peligro su 
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lugar en la congregación cometiendo un peca- 
do grave y quizá hasta manifestando una acti- 
tud impenitente. Toda persona que forma par- 
te de la gran muchedumbre tiene que prestar 
atención a sí misma y mantenerse separada de 
este mundo impío y de sus prácticas. (Juan 
17:16.) 

11 Con ese fin, Jehová ha provisto lo que ne- 
cesitamos mediante su Palabra, su espíritu 
santo y su organización visible. Debemos apro- 
vechar plenamente estos medios. Además, de- 
bemos ser piadosos y obedecer a Dios si que- 
remos tener su aprobación. Por una parte, 
tenemos que cultivar odio intenso a lo que es 
malo. El salmista dijo: “No me he sentado con 
hombres de falsedad; ni entro con los que es- 
conden lo que son. He odiado la congregación 
de los malhechores, y con los inicuos no me 
siento. No te lleves mi alma junto con los peca- 
dores, ni mi vida junto con hombres culpables 
de sangre”. (Salmo 26:4, 5, 9.) En la congre- 
gación cristiana, tanto los jóvenes como los 
mayores tienen que evitar el compañerismo 
innecesario con los que no están dedicados a 
Jehová. Para tener la aprobación de Dios, de- 
bemos esforzarnos por ser íntegros y mante- 
nernos sin mancha del mundo, (Salmo 26:1-5; 
Santiago 1:27; 4:4.) De esta manera Jehová 
no nos aniquilará junto con los impíos en Ar- 
magedón. 


Algunos ‘no morirán jamás’ 

12 Es emocionante contemplar la posibilidad 
de sobrevivir al fin de este sistema de cosas y 
nunca tener que morir. Esta es la perspectiva 
que Jesús nos ofrece. Poco antes de resucitar a 
su amigo Lázaro, Jesús dijo a Marta, la herma- 
na de aquel: “Yo soy la resurrección y la vida. 
El que ejerce fe en mí, aunque muera, llegará 


11. ¿La aplicación de qué principios bíblicos nos 
ayudará a sobrevivir al Armagedón? 

12, 13. a) Antes de resucitar a Lázaro, ¿qué pa- 
labras pronunció Jesús que Marta no entendió 
completamente? b) ¿Qué no quiso decir Jesús con 
que algunos ‘no morirían jamás’? 
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a vivir; y todo el que vive y ejerce fe en mí 
no morirá jamás. ¿Crees tú esto?”. Marta creía 
en la resurrección, pero no comprendió todo lo 
que dijo Jesús. (Juan 11:25, 26.) 

13 Jesús no quiso decir que sus apóstoles fie- 
les seguirían viviendo en la carne y que nunca 
morirían. Al contrario, posteriormente indicó 
que sus discípulos morirían. (Juan 21:16-23.) 
Su ungimiento con espíritu santo en Pentecos- 
tés de 33 E.C. significó en realidad que ten- 
drían que morir a fin de recibir su herencia 
celestial como reyes y sacerdotes. (Revelación 
20:4, 6.) De modo que, con el transcurso del 
tiempo, todos los cristianos del siglo primero 
murieron. Sin embargo, Jesús pronunció aque- 
llas palabras con un propósito. Lo que dijo 
acerca de vivir sin tener que morir jamás, se 
cumplirá. ¿Cómo? 

14 Por una parte, los cristianos ungidos fie- 
les nunca experimentarán la muerte eterna. 
(Revelación 20:6.) Pero las palabras de Jesús se 
refieren también a un tiempo específico en el 
que Jehová Dios intervendrá en los asuntos hu- 
manos y eliminará la maldad de la Tierra, tal 
como lo hizo en los días de Noé. Las personas 
fieles que estén haciendo la voluntad divina en 
ese entonces no tendrán que morir cuando Dios 
ejecute su sentencia, sino que se les dará la 
oportunidad de sobrevivir a la destrucción del 
mundo, como en el caso de Noé y su familia. 
Esa esperanza está bien fundada, pues se basa 
en enseñanzas y ejemplos bíblicos. (Compáre- 
se con Hebreos 6:19; 2 Pedro 2:4-9.) El cumpli- 
miento de la profecía bíblica muestra que muy 
pronto el mundo actual, formado por la socie- 
dad humana injusta, será destruido. La si- 
tuación actual es irreversible, pues el mundo 
es incorregiblemente inicuo. Lo que Dios dijo 
acerca del mundo del día de Noé también es 
cierto del mundo en que vivimos. La iniquidad 
llena el corazón de la gran mayoría de la hu- 


14, 15. a) ¿Cómo se cumplirá lo que Jesús dijo 
de que algunos ‘no morirían jamás’? b) ¿Cuál es 
la situación de este mundo, pero qué esperanza 
abrigan los justos? 


manidad, y sus pensamientos son solamente 
malos todo el tiempo. (Génesis 6:5.) 

15 Jehová le ha permitido al hombre gober- 
nar la Tierra durante siglos sin interferencia 
divina, pero el tiempo casi se le ha termina- 
do. Dentro de poco, Jehová acabará con todos 
los inicuos que moran en la Tierra, tal como 
dice la Biblia. (Salmo 145:20; Proverbios 2:21, 
22.) Sin embargo, no destruirá a los justos 
junto con los inicuos. Dios nunca ha hecho 
nada semejante. (Compárese con Génesis 18: 
22, 23, 26.) ¿Cómo va a aniquilar a los que pro- 
curan servirle fielmente, con temor piadoso? 
Es razonable pensar que los adoradores fie- 
les de Jehová que estén vivos cuando estalle 
la gran tribulación hallen favor a Sus ojos y 
no sean destruidos, tal como no lo fueron Noé 
y su familia en el cataclismo que puso fin al 
mundo inicuo de su tiempo. (Génesis 7:23.) 
Contarán con la protección divina y sobrevivi- 
rán al fin de este mundo. 

16 ¿Qué sucederá luego? En el nuevo mundo 
se derramarán bendiciones curativas sobre la 
humanidad como resultado de la plena aplica- 
ción de los beneficios del sacrificio de resca- 
te de Jesús. La Biblia habla de un simbólico 
“río de agua de vida, claro como el cristal, que 
fluía desde el trono de Dios y del Cordero, por 
en medio de su camino ancho. Y de este lado 
del río, y de aquel lado, había árboles de vida 
que producían doce cosechas de fruto, y que 
daban sus frutos cada mes. Y las hojas de los 
árboles eran para la curación de las nacio- 
nes”. (Revelación 22:1, 2.) Es maravilloso pen- 
sar que esta “curación” incluye la victoria so- 
bre la misma muerte adámica. “El realmente 
se tragará a la muerte para siempre, y el Se- 
ñor Soberano Jehová ciertamente limpiará las 
lágrimas de todo rostro.” (Isaías 25:8.) Por lo 
tanto, los que sobrevivan a la gran tribulación 
y entren en el nuevo mundo nunca tendrán que 
afrontar la muerte. 


16. ¿Qué sucesos maravillosos tendrán lugar en 
el nuevo mundo, y qué significarán para los su- 
pervivientes? 


Una esperanza segura 

11 ¿Podemos confiar plenamente en esta 
asombrosa esperanza? ¡Por supuesto! Jesús 
indicó a Marta que llegaría un día en que las 
personas vivirían sin tener que morir jamás. 
(Juan 11:26.) Además, en el capítulo 7 de la 
Revelación que Jesús dio a Juan, se indicó que 
una gran muchedumbre saldría de la gran 
tribulación y sobreviviría a esta. ¿Podemos 
creer en Jesucristo y en el relato histórico 
acerca del Diluvio del día de Noé? ¡Sin duda 
alguna! Además, la Biblia contiene otros rela- 
tos de ocasiones en que Dios conservó con vida 
a sus siervos durante períodos de juicio y al 
caer naciones. ¿Deberíamos esperar menos de 
él en este tiempo del fin? ¿Hay algo que sea 
imposible para el Creador? (Compárese con 
Mateo 19:26.) 

18 Si servimos fielmente a Jehová ahora, 
podremos disfrutar de la vida eterna en su 
nuevo mundo. Incontables millones de perso- 
nas recibirán la vida en ese nuevo mundo me- 
diante la resurrección. Sin embargo, millones 
de siervos de Jehová de hoy en día —sí, una 
gran muchedumbre que ningún hombre pue- 
de contar ni limitar— tendrán el privilegio 
singular de pasar con vida a través de la gran 
tribulación, y nunca tendrán que morir. 


17. ¿Qué garantía tiene la esperanza de que al- 
gunos sobrevivan al Armagedón y ‘no mueran ja- 
más”? 

18. ¿Cómo podemos conseguir la vida en el nue- 
vo mundo justo de Jehová? 


pr 3 iý A Y las 
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“NO TEMAN, 


REBAÑO PEQUEÑO” 


“No teman, rebaño pequeño, porque su Padre 
ha aprobado darles el reino.” (LUCAS 12:32.) 


[de Dios].” (Lucas 12:31.) Cuando 

Jesús dirigió estas palabras a sus 
discípulos, expresó un principio que ha guia- 
do el modo de pensar de los cristianos desde 
su tiempo hasta nuestro día. El Reino de Dios 
debe ocupar el primer lugar en nuestra vida, 
(Mateo 6:33.) En el Evangelio de Lucas se 
incluyen, además, las palabras cariñosas y 
alentadoras que expresó a un grupo especial 
de cristianos: “No teman, rebaño pequeño, 


e P is io continuamente el reino 


1. ¿Qué base tuvieron las palabras de Jesús “No 
teman, rebaño pequeño”? 
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porque su Padre ha aprobado darles el reino”. 
(Lucas 12:32.) Jesús, el Pastor Excelente, sa- 
bía que a sus discípulos íntimos les aguarda- 
ban tiempos turbulentos; pero no había ra- 
zón para que temieran si seguían buscando el 
Reino de Dios. De modo que la exhortación de 
Jesús no constituía una orden severa, sino 
una promesa afectuosa que debía infundirles 
ánimo y confianza. 

2 Hablando a sus discípulos, Jesús los lla- 
mó “rebaño pequeño”, y les dijo también que 


2. ¿Quiénes componen el rebaño pequeño, y por 
qué tienen un privilegio especial? 


Jehová les “daría un reino’. Comparados con 
las multitudes que aceptarían a Jesús en 
tiempos posteriores, este grupo era en reali- 
dad pequeño. Además, se les consideraba de 
gran valor por haber sido elegidos para go- 
zar de un futuro extraordinario de servicio 
real. Su Padre, el Gran Pastor, Jehová, llama 
al rebaño pequeño para que reciba una he- 
rencia celestial relacionada con el Reino Me- 
siánico de Cristo. 


El rebaño pequeño 

3 ¿Quiénes, pues, componen este rebaño 
pequeño poseedor de tan maravillosa espe- 
ranza? Los seguidores de Jesucristo ungidos 
con espíritu santo. (Hechos 2:1-4.) El apóstol 
Juan los ve como cantores celestiales con ar- 
pas en las manos y escribe: “Vi, y, ¡miren!, el 
Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él 
ciento cuarenta y cuatro mil que tienen es- 
critos en sus frentes el nombre de él y el nom- 
bre de su Padre. Estos son los que no se conta- 
minaron con mujeres; de hecho, son vírgenes. 
Estos son los que van siguiendo al Cordero 
no importa adónde vaya. Estos fueron com- 
prados de entre la humanidad como primi- 
cias para Dios y para el Cordero, y no se ha- 
lló en su boca falsedad; están sin tacha”. 
(Revelación 14:1, 4, 5.) 

4 Estos ungidos engendrados por espíritu 
han servido de embajadores de Cristo en la 
Tierra desde el Pentecostés del año 33 E.C. 
(2 Corintios 5:20.) Al presente solo queda 
un resto, que en conjunto forma la clase del 
esclavo fiel y discreto. (Mateo 24:45; Revela- 
ción 12:17.) A partir de 1935 en particular, a 
los ungidos se les han unido “otras ovejas”, es 
decir, cristianos que tienen una esperanza 
terrenal, y que ahora se cuentan por millo- 
nes. Estos colaboran con los ungidos en la 
predicación de las buenas nuevas por toda la 
Tierra. (Juan 10:16.) 


3. ¿Qué gloriosa visión del rebaño pequeño tuvo 
Juan? 


4. ¿Qué posición tiene en la Tierra hoy el reba- 
ño pequeño? 


5¿Qué actitud tienen los miembros de 
este rebaño pequeño que aún permanecen 
en la Tierra? Sabiendo que han de recibir 
‘un Reino que no puede ser sacudido”, rinden 
servicio sagrado con temor piadoso y reve- 
rencia. (Hebreos 12:28.) Reconocen humilde- 
mente que se les ha concedido un privilegio 
de incomparable valor que les causa un gozo 
inefable. Han encontrado la “perla de gran 
valor” a la que se refirió Jesús al hablar del 
Reino. (Mateo 13:46.) Aunque se acerca la 
gran tribulación, los ungidos de Dios no tie- 
nen ningún miedo. A pesar de lo que le espe- 
ra al mundo de la humanidad durante “el 
grande e ilustre día de Jehová”, no les inva- 
de ningún temor insano con respecto al futu- 
ro. (Hechos 2:19-21.) ¿Por qué deberían tener 
miedo? 


Disminuye el número 

$ En los últimos años se ha reducido mucho 
el número de los que quedan del rebaño pe- 
queño en la Tierra. Este hecho se evidencia 
en el informe de la Conmemoración de 1994, 
En las aproximadamente 75.000 congrega- 
ciones del pueblo de Jehová que hay por 
todo el mundo, solo 8.617 personas participa- 
ron de los emblemas, demostrando así que 
profesan pertenecer al resto. (Mateo 26:26- 
30.) Por otra parte, la asistencia total fue 
de 12.288.917. Los cristianos ungidos saben 
que esto es lo que deben esperar. Jehová ha 
determinado que el rebaño pequeño se limite 
a 144.000 miembros, y los ha estado recogien- 
do desde el Pentecostés de 33 E.C. Lógica- 
mente, el recogimiento del rebaño pequeño se 
acercaría a su fin cuando el número estuvie- 
ra casi completo, y los hechos muestran que 
el recogimiento general de estos cristianos 
especialmente benditos terminó en 1935. Sin 


5. ¿Cuál es la actitud de los que quedan del re- 
baño pequeño, y por qué no deben tener temor? 
6, 7. a) ¿Por qué quedan tan pocos miembros 
del rebaño pequeño en la Tierra? b) ¿Cómo debe 
ver toda persona la esperanza que abriga? 
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embargo, se profetizó que durante el tiempo 
del fin las otras ovejas aumentarían hasta 
convertirse en “una gran muchedumbre, que 
ningún hombre podía contar, de todas las 
naciones y tribus y pueblos y lenguas”. Des- 
de 1935 Jehová ha efectuado el recogimiento 
general de esta gran muchedumbre, que tie- 
ne la esperanza de vivir para siempre en una 
Tierra paradisíaca. (Revelación 7:9; 14:15, 16; 
Salmo 37:29.) 

7 La mayoría de los miembros del rebaño 
pequeño que aún están en la Tierra tienen 
más de 70, 80 ó 90 años; unos pocos pasan in- 
cluso de los 100. Independientemente de su 
edad, cada uno de ellos sabe que con el tiem- 
po se unirá a Jesucristo para regir con él en 
su glorioso Reino al ser resucitado a la vida 
celestial. Los miembros de la gran muche- 
dumbre serán los súbditos terrestres de Cris- 
to el Rey. Que cada uno se regocije por lo 
que Jehová tiene reservado para los que lo 
aman. No nos corresponde a nosotros escoger 
nuestra esperanza. Jehová debe determinar- 
la. Ambos grupos pueden alegrarse con la es- 
peranza de tener un futuro feliz, ya sea en el 
Reino celestial o en una Tierra paradisía- 
ca bajo ese Reino. (Juan 6:44, 65; Efesios 1: 
17, 18.) 

8 El rebaño pequeño de 144.000 es “el Israel 
de Dios”, que ha reemplazado al Israel natu- 
ral en los propósitos divinos. (Gálatas 6:16.) 
Por consiguiente, el resto lo forman los que 
quedan todavía en la Tierra de esa nación es- 
piritual. A estos restantes se les sella para la 
aprobación final de Jehová. El apóstol Juan 
observó este suceso en una visión, e informó: 
“Vi a otro ángel que ascendía del nacimiento 
del sol, teniendo un sello del Dios vivo; y cla- 
mó con voz fuerte a los cuatro ángeles a quie- 
nes estaba concedido hacer daño a la tierra y 
al mar, y dijo: ‘No hagan daño a la tierra ni 
al mar nia los árboles, hasta después que ha- 


8. ¿En qué etapa se encuentra el sellar de 
los 144,000, y qué sucederá cuando termine? 
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yamos sellado en la frente a los esclavos de 
nuestro Dios’. Y oí el número de los que fue- 
ron sellados, ciento cuarenta y cuatro mil, se- 
llados de toda tribu de los hijos de[l] Israel 
[espiritual]”. (Revelación 7:2-4.) Como la ta- 
rea de sellar al Israel espiritual está tocando 
a su fin, pronto tienen que producirse suce- 
sos emocionantes. En primer lugar, debe es- 
tar muy cerca “la gran tribulación”, cuando 
se desaten sobre la Tierra los cuatro vientos 
de destrucción. (Revelación 7:14.) 

% Ya se han recogido millones de personas 
que forman parte de la gran muchedumbre. 
¡Cuánto se alegra por ello el resto! Si bien 
es cierto que los que quedan del rebaño pe- 
queño en la Tierra siguen menguando, tam- 
bién lo es que han educado y preparado a 
hombres capacitados de la gran muchedum- 
bre para asumir las responsabilidades pro- 
pias de la creciente organización terrestre 
de Dios. (Isaías 61:5.) Como Jesús indicó, la 
gran tribulación tendrá supervivientes. (Ma- 
teo 24:22.) 


“No teman” 

1 Se ha confinado a Satanás y sus demo- 
nios en la vecindad de la Tierra. Se les está 
arrastrando, a él y a sus hordas, a lanzar un 
ataque frontal contra el pueblo de Jehová. La 
Biblia predijo este ataque, y lo llama el ata- 
que de Gog de Magog. ¿Contra quiénes en 
particular concentrará su ataque el Diablo? 
¿No será acaso contra los últimos miembros 
del rebaño pequeño, el Israel espiritual de 
Dios, que habitan pacíficamente “en el centro 
de la tierra”? (Ezequiel 38:1-12.) Sí, pero el 
resto de la clase ungida fiel y sus compañe- 
ros leales, las otras ovejas, serán testigos de 
cómo el ataque de Satanás provoca una reac- 
ción sorprendente de parte de Jehová. Dios 


9. ¿Cómo ve el rebaño pequeño a esta gran mu- 
chedumbre que crece de día en día? 

10. a) ¿Qué ataque se lanzará contra el pueblo de 
Dios, y a qué conducirá? b) ¿Qué preguntas se 
plantean con respecto a cada uno de nosotros? 


intervendrá para defender a su pueblo, lo 
cual desencadenará el comienzo del “día de 
Jehová, grande e inspirador de temor”. (Joel 
2:31.) Hoy el esclavo fiel y discreto rinde un 
servicio esencial, salvador, advirtiendo a la 
gente de la venidera intervención de Jehová. 
(Malaquías 4:5; 1 Timoteo 4:16.) ¿Lo apoya 
usted activamente, participando en la predi- 
cación de las buenas nuevas del Reino de 
Jehová? ¿Seguirá haciéndolo como proclama- 
dor valeroso del Reino? 

1 En vista de la presente situación mun- 
dial, ¡qué oportuno es que el resto observe las 
palabras de Jesús: “No teman, rebaño peque- 
ño”! Tal actitud valerosa es fundamental en 
vista de todo lo que se está realizando en es- 
tos días conforme al propósito de Jehová. 
Cada uno de los miembros del rebaño peque- 
ño comprende que debe perseverar hasta el 
fin. (Lucas 21:19.) Así como Jesucristo, el Se- 
ñor y Amo del rebaño pequeño, perseveró y 
fue fiel hasta el fin de su vida terrestre, de 
igual manera todos los miembros del resto 
deben perseverar y ser fieles. (Hebreos 12: 
1,2.) 

12 Todos los ungidos deben tener la misma 
actitud del apóstol Pablo. Vea cómo armoni- 
zan las palabras de este proclamador público 
de la resurrección con la exhortación de Jesús 
de no tener miedo. Pablo escribió: “Acuérda- 
te de que Jesucristo fue levantado de entre 
los muertos y fue de la descendencia de Da- 
vid, según las buenas nuevas que yo predico; 
con relación a las cuales estoy sufriendo el 
mal hasta el punto de cadenas de prisión 
como malhechor. Sin embargo, la palabra de 
Dios no está encadenada. Por esta razón sigo 
aguantando todas las cosas por causa de los 
escogidos, para que ellos también obtengan 
la salvación que hay en unión con Cristo Je- 
sús junto con gloria eterna. Fiel es el di- 


11. ¿Por E es fundamental tener una actitud 
valerosa hi 

12. Al pe $ que Jesús, ¿cómo exhortó Pablo a los 
cristianos ungidos a no tener temor? 


cho: Ciertamente si morimos juntos, también 
viviremos juntos; si seguimos aguantando, 
también reinaremos juntos; si negamos, él 
también nos negará; si somos infieles, él per- 
manece fiel, porque no puede negarse a sí 
mismo”. (2 Timoteo 2:8-13.) 

13 Los restantes del rebaño pequeño ungi- 
do están dispuestos a sufrir como el apóstol 
Pablo por anunciar el fuerte mensaje expues- 
to en la Palabra de Dios. Sus convicciones tie- 
nen hondas raíces, pues confían constante- 
mente en las promesas divinas de salvación 
y en “la corona de la vida” que recibirán si se 
mantienen fieles hasta la muerte. (Revela- 
ción 2:10,) Serán resucitados y cambiados en 
un instante para unirse a Cristo y reinar con 
él. ¡Qué triunfo por haber vencido al mundo 
manteniéndose íntegros! (1 Juan 5:3, 4.) 


Una esperanza única 

14 La resurrección que espera el rebaño pe- 
queño es única. ¿De qué maneras? En primer 
lugar, precede a la resurrección general de 
“los justos y los injustos’. (Hechos 24:15.) En 
realidad, la resurrección de los ungidos sigue 
un orden de importancia, como muestran cla- 
ramente las palabras de 1 Corintios 15:20, 23: 
“Cristo ha sido levantado de entre los muer- 
tos, las primicias de los que se han dormido 
en la muerte. Pero cada uno en su propia ca- 
tegoría: Cristo las primicias, después los que 
pertenecen al Cristo durante su presencia”. 
El rebaño pequeño sabe lo que le aguarda 
cuando termine su vida terrestre, en particu- 
lar desde que el Señor verdadero llegó a su 
templo para juzgar en 1918, si tiene la mis- 
ma clase de fe y aguante que Jesús. (Mala- 
quías 3:1.) 

15 Pablo añade otra razón para conside- 
rar única esta resurrección. En 1 Corintios 


13. ¿Qué arraigadas convicciones tienen los 
miembros del rebaño pequeño, y qué les impul- 
san a hacer? 
14, 15. ¿Por qué es única la esperanza del reba- 
ño pequeño? 
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15:51-53 escribió: “¡Miren! Les digo un se- 
creto sagrado: No todos nos dormiremos 
en la muerte, pero todos seremos cambia- 
dos, en un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos, durante la última trompeta. [...] Por- 
que esto que es corruptible tiene que vestir- 
se de incorrupción, y esto que es mortal tiene 
que vestirse de inmortalidad”. Estas palabras 
son aplicables a los del rebaño pequeño que 
mueren durante la presencia de Cristo. No se 
duermen en la muerte mucho tiempo, sino 
que se les viste de inmortalidad “en un mo- 
mento, en un abrir y cerrar de ojos”. 

16 A la luz de esta explicación, podemos 
captar el sentido de las palabras del após- 
tol Juan recogidas en Revelación 14:12, 13: 
“*Aquí está lo que significa aguante para los 
santos, los que observan los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús'. Y oí una voz proce- 
dente del cielo decir: “Escribe: Felices son los 
muertos que mueren en unión con el Señor 
desde este tiempo en adelante. Sí, dice el es- 
píritu, que descansen de sus labores, porque 
las cosas que hicieron van junto con ellos'”. 

17 ¡Qué premio sin par le espera al resto del 
16, 17. ¿Por qué tienen una bendición especial 


con respecto a la esperanza de la resurrección los 
cristianos ungidos que viven hoy? 


¿Puede explicarlo? 

O ¿Por qué debemos esperar que disminu- 
ya el número restante de miembros del 
rebaño pequeño? 

O ¿Cuál es la situación del resto ungido 
hoy? 

O ¿Por qué no deben tener temor los cris- 
tianos, a pesar del cercano ataque de 
Gog de Magog? | 

O ¿Por qué es única la esperanza de la 
resurrección de los 144.000, especial- 
mente en la actualidad? 
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rebaño pequeño! Su resurrección acontece sin 
demora, inmediatamente después de dormir- 
se en la muerte. ¡Qué extraordinario cambio 
experimentan al asumir sus funciones en la 
región espiritual! En vista de que tal glorifi- 
cación del rebaño pequeño está en curso y de 
que el cumplimiento de importantes profe- 
cías bíblicas se halla en una fase tan avanza- 
da, los últimos miembros del rebaño peque- 
ño ciertamente no tienen por qué “temer”. Y 
su valentía infunde ánimo a los de la gran 
muchedumbre, quienes también deben culti- 
var una actitud valerosa mientras esperan su 
liberación durante el período más turbulen- 
to que la Tierra haya visto. 

18 El relato de las actividades del rebaño 
pequeño les permite a este y a la gran mu- 
chedumbre seguir temiendo al Dios verdade- 
ro. La hora del juicio divino ha llegado, y el 
tiempo favorable que queda es muy valioso. 
En realidad, queda muy poco tiempo para 
que la gente actúe. Nosotros, por nuestra par- 
te, no tememos que el propósito de Dios fra- 
case. ¡Sin duda triunfará! 

19 Ya se ha oído decir a las fuertes voces ce- 
lestiales: “El reino del mundo sí llegó a ser 
el reino de nuestro Señor y de su Cristo, y 
él reinará para siempre jamás”. (Revelación 
11:15.) No cabe duda de que el Gran Pas- 
tor, Jehová, está guiando a todas sus ovejas 
en “los senderos trillados de la justicia por 
causa de su nombre”. (Salmo 23:3.) Conduce 
infaliblemente al rebaño pequeño a su re- 
compensa celestial. Y las otras ovejas pasa- 
rán a salvo a través de la gran tribulación 
y disfrutarán de vida eterna en la región 
terrestre del glorioso Reino de Dios goberna- 
do por Cristo Jesús. Por lo tanto, aunque Je- 
sús hablaba al rebaño pequeño, todos los sier- 
vos de Dios que viven en la Tierra tienen 
razón para dar oídos a sus palabras: “No te- 
man”. 

18, 19. a) ¿Por qué es urgente el tiempo en que 
vivimos? b) ¿Por qué no deben tener temor ni los 
ungidos ni las otras ovejas? 


LA REPÚBLICA DOMINICANA 


el descubrimiento no ha terminado 


juventud la vida de marino, que final- 

mente le llevó al descubrimiento de 
las islas que hoy se conocen como las Indias 
Occidentales. En diciembre de 1492, su nave 
principal, la Santa María, encalló en la costa 
norte de la Española, isla que hoy comparten 
Haití y la República Dominicana. Allí fun- 
dó Colón el primer asentamiento europeo, un 
fuerte construido deprisa al que llamó La Na- 
vidad. Esta isla se convirtió en el centro de 
sus siguientes exploraciones. 

Colón descubrió que ocupaba la isla un pue- 
blo muy bien parecido, confiado y hospitala- 
rio: los indios taínos. Se calcula que había 
unos cien mil en aquel tiempo. Sin embargo, 
la población nativa disminuyó rápidamente 
por causa del duro trato que recibió de los in- 
vasores, a quienes lo que más les interesaba 
era encontrar oro. Para 1570 solo quedaban 
unos quinientos taínos. 

En la actualidad, la República Dominicana 
está habitada por gente de muchas razas y 
colores, descendientes de inmigrantes. Aun 
así, parecen conservar muchas característi- 
cas buenas de los taínos, pues forman un pue- 
blo fundamentalmente amigable y de fácil 
trato. Esto, aunado a su creencia sincera en 
Dios y al respeto que sienten por la Biblia, ha 
contribuido al extraordinario éxito de la pre- 
dicación y enseñanza de los testigos de Jeho- 
vá en este país. 


Oir COLÓN emprendió en su 


Descubrimiento de otro tipo 
Los primeros misioneros de la Watch Tow- 
er, Lennart y Virginia Johnson, llegaron a 
la República Dominicana durante la época 


del dictador Trujillo. Les alegró descubrir que 
muchas personas respondían rápida y favo- 
rablemente a su mensaje bíblico. Pero esto 
no fue del agrado de las autoridades ni de sus 
consejeros religiosos. En poco tiempo estalló 
una ola de persecución, y la fe de aquellos pri- 
meros Testigos dominicanos pasó por duras 
pruebas. Hasta el día de hoy, todavía se habla 
mucho de la lealtad y la fe que tuvieron, de- 
mostradas hasta la muerte. 

Se conoce bien a los testigos de Jehová, que 
ahora son unos dieciséis mil en el país. Hace 
un tiempo, cinco cadenas de televisión emi- 
tieron por toda la nación la videocinta Los 
testigos de Jehová... la organización tras el 
nombre.* 

Esta emisión dio mucha publicidad a la 
obra de los Testigos, no solo en las ciudades 
principales, sino también en poblaciones más 
pequeñas y en algunas zonas rurales. Así que, 
aprovechando la situación, los Testigos orga- 
nizaron una campaña especial para llevar las 
buenas nuevas del Reino a estas zonas aisla- 
das. 


Bendiciones por ir a lugares 
de necesi. 

Muchos Testigos jóvenes, enérgicos y celo- 
sos se ofrecieron de voluntarios para pasar 
períodos de dos meses predicando en estos 
territorios lejanos. Su labor mereció la pena. 
Dos Testigos encontraron excepcional interés 
en cierta zona. Como se acercaba la Conme- 
moración anual de la muerte de Jesús, hicie- 
ron los preparativos e invitaron a la gente. El 


* Producida por Watch Tower Bible and Tract So- 
ciety. 
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salón se llenó, y celebraron la reunión. Al aca- 
bar, se sorprendieron mucho al ver que había 
otro grupo grande fuera del salón esperando 
el momento de entrar. Así que los invitaron a 
pasar y repitieron el programa. Ahora hay 
una congregación en ese lugar. 

Muchas veces, el carácter generoso y ami- 
gable de la gente los impulsa a compartir las 
verdades bíblicas que aprenden con familia- 
res y otras personas. Cierto estudiante de la 
Biblia rebosaba de alegría cuando por fin lle- 
nó los requisitos para participar en el minis- 
terio de casa en casa. Ya estaba conduciendo 
cinco estudios bíblicos en el vecindario, pero 
se alegró de tener una participación mayor en 
el ministerio. 

Hay mucho territorio que los publicadores 
del Reino no visitan con idad, así que 
se intenta predicar a la gente que viaja en au- 
tobús y a la que va a la ciudad para comerciar 
ocomprar. Esta labor ha dado muy buenos re- 
sultados, como lo ilustra una experiencia re- 
lacionada con una carta que recibió la su- 
cursal, Aparentemente la habían enviado dos 
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hombres de una zona rural que pedían un es- 
tudio bíblico. Cuando un Testigo los visitó, re- 
sultó que estos “hombres” eran niños de 10 y 
11 años de edad. ¿Cómo se habían enterado de 
que se daban estudios bíblicos? Pues bien, un 
señor de aquella aldea había ido a la capital 
por un asunto de negocios. En la calle se en- 
contró con un Testigo, que le dio un tratado y 
le ofreció un estudio bíblico gratuito en su 
hogar. Al volver a la aldea, este señor le dio el 
tratado a una niña de 12 años del vecindario 
y le comentó acerca de la oferta de estudiar 
la Biblia. La niña, a su vez, pasó la informa- 
ción a estos dos niños, que enseguida escribie- 
ron la carta, Se empezó un estudio bíblico 
con ellos, la niña, el señor y sus dos hijos. 


Magnífica reacción de los jóvenes 

Los jóvenes, tanto los que han sido criados 
en la verdad como los que no, se toman en se- 
rio su adoración a Dios. Por ejemplo, Tamar y 
su hermana Keila se bautizaron a los 10 años 
y emprendieron el ministerio de tiempo com- 
pleto a los 11. Wendy Carolina simbolizó su 


Los jóvenes descubren el valor de las cosas 
espirituales participando en el servicio de 
tiempo completo 


dedicación en bautismo en agua a los 12 años, 
y dos años más tarde, en 1985, empezó el pre- 
cursorado regular, Hoy es una maestra efi- 
ciente, y todavía disfruta del ministerio de 
tiempo completo. Jovanny se bautizó a los 
10 años y ahora, a los 11, es precursor regular 
y conduce cuatro estudios bíblicos. Rey, de 
10 años de edad, vio que un vendedor de libros 
de segunda mano tenía un folleto publicado 
por los testigos de Jehová, y le suplicó a su 
madre que se lo comprara. Lo leyó por com- 
pleto y, al buscar más publicaciones bíblicas, 
finalmente se puso en contacto con la sucur- 
sal. Hoy día disfruta del servicio de tiempo 
completo, y su madre también sirve a Dios. 
¿Qué ha ayudado a estos y a otros jóvenes a 
apreciar las cosas espirituales? En muchos 
casos ha sido importante la guía apropiada de 
los padres. Ese fue el caso de Josué, cuyos pa- 
dres cristianos son maestros de escuela. Un 
superintendente viajante sugirió que los pa- 
dres procuraran ayudar al menos a uno de sus 
hijos a emprender el ministerio de tiempo 
completo, así que los padres le dieron aten- 


ción a Josué, Como era un estudiante sobresa- 
liente, el gobierno le concedió una beca para 
estudiar ingeniería. Después de estudiar du- 
rante año y medio en la universidad, acep- 
tó la invitación para trabajar en el proyecto 
de construcción de la sede de los testigos de 
Jehová de la República Dominicana. Los pa- 
dres expresaron la profunda satisfacción que 
sentían por haber dado a su hijo al servicio de 
Jehová. 


“Exploradores” de otros países 

Las palabras de Jesús de que “la mies es 
mucha, pero los obreros son pocos” se pueden 
aplicar al campo en este país. (Mateo 9:37.) 
La enorme necesidad y la buena acogida han 
motivado a muchos Testigos de otros países a 
ir a explorar el territorio en busca de los 
verdaderos tesoros de la actualidad: personas 
sinceras que buscan la verdad. 

De la isla vecina de Puerto Rico han llega- 
do familias de Testigos que han hallado ver- 
dadera satisfacción al servir en diversas zo- 
nas de la República Dominicana. Un cabeza 
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de familia dijo: “Poder dar a conocer tu fe 
y esperanza a personas que escuchan hace 
que la verdad cobre vida”. Cecilia, de Sue- 
cia, y Nia, de Estados Unidos, se unieron a 
otros ministros jóvenes de tiempo completo 
al enterarse de la necesidad que había. Es- 
tán sirviendo en el interior, donde la altitud 
es mayor y el clima es más moderado. Asi- 
mismo, dos familias canadienses se unieron a 
una familia dominicana que había regresado 
de Estados Unidos, y viven en las montañas, 
que están cubiertas de pinos y gozan de un 
clima fresco. Forman parte de una pequeña 
congregación y pueden llegar a personas que 
no han recibido la visita de los testigos de 
Jehová en diez años. 

Alfredo, Lourdes y sus cinco hijos han 
vuelto de la ciudad de Nueva York y asis- 
ten a una pequeña congregación de una de 
las hermosas poblaciones turísticas de la cos- 
ta. Se alegran de participar en encontrar 
a personas de corazón sincero y ayudar a 
la congregación a crecer. Roland, técnico de 
computadoras procedente de Austria, y su es- 
posa, Yuta, se han establecido en la zona cá- 
lida y seca del sur del país. Desde su llegada, 
han tenido el gozo de ver formarse una nue- 
va congregación. En un pueblo cercano, tres 
precursoras y un matrimonio de California 
informaron que era tanta la gente que les pe- 
día estudiar la Biblia que no podían dirigir 


En el próximo número 


Lecciones de los milagros de Jesús 


Cumplamos con nuestra dedicación 
“día tras día” 


Un dilema teológico 
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todos los estudios, por lo que animaron a las 
personas interesadas a asistir a las reunio- 
nes del Salón del Reino y poner sus nombres 
en una lista de espera para estudiar la Bi- 
blia. Stefan, el hermano de Yuta, sirve fiel- 
mente en una pequeña congregación de la 
encantadora ciudad de Samaná, al nordeste. 
En solo dos años, la cantidad de publicadores 
del Reino de esa localidad se ha duplicado. 

Es verdaderamente encomiable el amor 
y el celo que han demostrado estas perso- 
nas y otras que han ido a ayudar. No solo 
han aceptado el reto de trasladarse a un nue- 
vo país con cultura y costumbres diferentes, 
sino también, en la mayoría de los casos, de 
aprender un nuevo idioma a fin de atender 
las necesidades espirituales de las personas 
mansas como ovejas. La respuesta de la gente 
a su labor ha sido positiva. 

Algunas familias dominicanas han dejado 
las comodidades de las grandes ciudades y se 
han ido a la zona rural. La recompensa que 
reciben es el gozo de descubrir verdaderos te- 
soros: personas sinceras que buscan la ver- 


Los buscadores de tesoros del siglo XV 
no llevaron nada bueno a los taínos nativos, 
sino esclavitud y sufrimiento indecible. Ni si- 
quiera Colón se benefició de los tesoros del 
Nuevo Mundo. Con el tiempo lo arrestaron y 
lo sacaron de la isla que descubrió para lle- 
varlo encadenado a España. 

Hoy en día se lleva a cabo una clase dife- 
rente de exploración, y se están encontrando 
tesoros más valiosos. El pueblo de Jehová está 
buscando a personas de corazón sincero que 
respondan al mensaje de las buenas nuevas. 
Como resultado, una multitud cada vez mayor 
está disfrutando de la libertad que solo puede 
dar la Palabra de Dios. (Juan 8:32.) Esperan 
el tiempo en que esta tierra de montañas, 
cascadas preciosas, hermosas playas y cuevas 
encantadoras llegue a ser, no solo una isla pa- 
radisíaca, sino parte de un nuevo mundo que 
abarque toda la Tierra. (2 Pedro 3:13.) 


e Z lA 
Una leccion sobre como 
tratar los problemas 


todos los problemas que tuvo Job. En 

poco tiempo, la pérdida de su riqueza y 
sustento, la trágica muerte de todos sus hi- 
jos, y por último, una enfermedad muy dolo- 
rosa le hundieron en la tristeza. Sus amigos 
y parientes lo dejaron a un lado, y su esposa 
le dijo: “¡Maldice a Dios, y muere!”. (Job 2:9; 
19:13, 14.) 

Pese a todo, Job es una fuente de ánimo 
singular para todo el que esté pasando por 
pruebas parecidas. El resultado positivo de 
su sufrimiento prueba que aguantar cuando 
se afronta adversidad alegra el corazón de 
Jehová, siempre que nos motive la verdadera 
devoción piadosa en lugar de la ventaja per- 
sonal. (Job, capítulos 1, 2; 42:10-17; Prover- 
bios 27:11.) 

Este relato bíblico también contiene lec- 
ciones valiosas sobre cómo tratar los proble- 
mas que se nos presentan. Da ejemplos claros 
de cómo debe aconsejarse a alguien que está 
pasando por pruebas, y de cómo no hacerlo. 
Además, la misma experiencia de Job puede 
ayudarnos a reaccionar con equilibrio cuan- 
do nos encontramos en circunstancias adver- 
sas. 


Ps personas han tenido que afrontar 


Una lección sobre el modo negativo 
de dar consejo 

En inglés se ha acuñado la expresión “con- 
solador de Job”, que hace referencia a la per- 
sona que, bajo pretexto de animar a otra, la 
desconsuela todavía más. Pero a pesar de la 
reputación que los tres compañeros de Job se 
ganaron con toda justicia, no debemos su- 
poner que su motivación fuera totalmente 
mala. Puede que hasta cierto grado quisie- 


ran ayudar a Job, según sus criterios equivo- 
cados. ¿Por qué no lo lograron? ¿Cómo se con- 
virtieron en instrumentos de Satanás, que 
estaba resuelto a quebrantar la integridad 
de Job? 

Pues bien, basaron prácticamente todo su 
consejo en una suposición incorrecta: que 
solo sufren los que pecan. En su primer dis- 
curso, Elifaz dijo: “¿Quién que sea inocen- 
te ha perecido jamás? ¿Y dónde jamás han 
sido raídos los rectos? Conforme a lo que yo 
he visto, los que idean lo que es perjudicial 
y los que siembran la desgracia, ellos mis- 
mos la siegan”. (Job 4:7, 8.) Elifaz pensaba 
equivocadamente que los inocentes son in- 
munes a la calamidad. Razonó que, puesto 
que Job atravesaba una situación tan gra- 
ve, debía haber pecado contra Dios.* Bildad 
y Zofar insistieron asimismo en que Job se 
arrepintiera de sus pecados. (Job 8:5, 6; 11: 
13-15.) 

Los tres compañeros de Job lo desanima- 
ron aún más, expresando ideas personales en 
vez de sabiduría piadosa. Elifaz llegó al ex- 
tremo de decir que “Dios no tiene fe en sus 
siervos” y que en realidad a Jehová no le 
importaba si Job era justo o no. (Job 4:18; 
22:2, 3.) Es difícil imaginar un comentario 
más desalentador y falso. No sorprende que 


* Aunque la Biblia dice que “cualquier cosa que el 
hombre esté sembrando, esto también segará”, esto 
no significa que el sufrimiento de una persona se 
deba a retribución divina. (Gálatas 6:7.) En este 
mundo dominado por Satanás, es frecuente que los 
justos tengan más problemas que los inicuos. (1 Juan 
5:19.) Jesús dijo a sus discípulos: “Serán objeto de 
odio de parte de toda la gente por motivo de mi nom- 
bre”. (Mateo 10:22.) Las enfermedades y otras desgra- 
cias pueden sobrevenir a cualquier siervo fiel de Dios. 
(Salmo 41:3; 73:3-5; Filipenses 2:25-27.) 
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Jehová reprendiera posteriormente a Elifaz 
y a sus compañeros por esta blasfemia. Dijo: 
“Ustedes no han hablado acerca de mí lo que 
es verídico”. (Job 42:7.) Pero aún faltaba la 
afirmación más perjudicial. 

Elifaz llegó al punto de hacer acusaciones 
categóricas. Como no conseguía que Job ad- 
mitiera su culpabilidad, recurrió a inventar- 
se pecados que, en su opinión, Job tenía que 
haber cometido. “¿No es ya demasiada tu 
propia maldad, y no tendrán fin tus errores? 
—preguntó—. Porque sin causa te apoderas 
de una prenda de tus hermanos, y despojas 
hasta de las ropas a los desnudos. No le das al 
cansado un trago de agua, y del hambrien- 
to retienes pan.” (Job 22:5-7.) Estas acusa- 
ciones eran totalmente infundadas. Jehová 
mismo había dicho que Job era un hombre 
“sin culpa y recto”. (Job 1:8.) 

¿Cómo afectaron a Job estos ataques a su 
integridad personal? Naturalmente le amar- 
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“Contempla las nubes, que de veras están 
más altas que tú.” De esta forma Elihú ayudó 
a Job a entender que los caminos de Dios 
son más altos que los del hombre 


garon y deprimieron hasta cierto punto, 
pero también provocaron en él un deseo 
intenso de demostrar la falsedad de esas acu- 
saciones. De hecho, se preocupó tanto de vin- 
dicarse que, en cierto modo, comenzó a cul- 
par a Jehová de su difícil situación. (Job 6:4; 
9:16-18; 16:11, 12.) Se pasaron por alto las 
cuestiones verdaderamente implicadas, y el 
diálogo se tornó en un debate inútil sobre si 
Job era justo o no. ¿Qué lecciones pueden 
aprender los cristianos de esta nefasta sesión 
de consejos? 

1. El cristiano amoroso no presupone 
que su hermano es responsable de los pro- 
blemas que afronta. Criticar con severidad 
los errores cometidos en el pasado, sean rea- 
les o imaginarios, puede desanimar total- 
mente a una persona que lucha por seguir 
adelante. El alma abatida necesita “consue- 
lo”, no reprimendas. (1 Tesalonicenses 5:14.) 
Jehová quiere que los superintendentes sean 
un “escondite contra el viento”, no “consola- 
dores molestos” como Elifaz, Bildad y Zofar. 
(Isaías 32:2; Job 16:2.) 

2. Nunca debemos aceptar una acusa- 
ción sin prueba clara. Los rumores y las su- 
posiciones, como las de Elifaz, no son una 
buena base para censurar. Por ejemplo, si 
un anciano hiciera una acusación sin funda- 
mento, pudiera ocurrir que perdiera credibi- 
lidad y causara mucha angustia. ¿Cómo se 
sintió Job al tener que escuchar el conse- 
jo equivocado que recibió? Dio salida a su 
angustia exclamando irónicamente: “¡Oh, de 
cuánta ayuda has sido a uno falto de po- 
der!”. (Job 26:2.) El superintendente que se 
interesa en los demás “enderezará las ma- 
nos que cuelgan', no empeorará el problema. 
(Hebreos 12:12.) 


3. El consejo debe basarse en la Palabra 
de Dios, no en ideas personales. Los argu- 
mentos que presentaron los compañeros de 
Job fueron incorrectos y nocivos. En vez de 
acercarlo a Jehová, le llevaron a pensar que 
había una barrera que lo separaba de su Pa- 
dre celestial. (Job 19:2, 6, 8.) Por otra parte, 
usar hábilmente la Biblia puede enderezar 
los asuntos, estimular a los demás y propor- 
cionar verdadero consuelo. (Lucas 24:32; Ro- 
manos 15:4; 2 Timoteo 3:16; 4:2.) 

Además de ayudar a los cristianos a iden- 
tificar ciertos peligros, el libro de Job tam- 
bién ofrece una lección provechosa sobre 
cómo dar consejo efectivo. 


Cómo dar consejo 

El consejo de Elihú fue completamente 
distinto del que dieron los tres compañeros 
de Job, tanto por su contenido como por la 
forma de tratar a Job. Llamó a Job por su 
nombre y le habló como un amigo, no como su 
juez. “Ahora, sin embargo, oh Job, por favor, 
oye mis palabras, y a todo mi hablar de veras 
presta oído. ¡Mira! Yo soy para el Dios verda- 
dero justamente lo que tú eres; del barro fui 
formado, yo también.” (Job 33:1, 6.) Además, 
Elihú encomió enseguida a Job por su derro- 
tero de rectitud. Lo alentó diciendo: “Me he 
deleitado en tu justicia”. (Job 33:32.) Aparte 
de que dio su consejo con amabilidad, Elihú 
tuvo éxito por otras razones. 

Al haber esperado con paciencia hasta que 
los demás acabaran de hablar, Elihú pudo 
comprender mejor la situación antes de dar 
consejo. Admitiendo que Job fuera justo, 
¿lo castigaría Jehová? “¡Lejos sea del Dios 
verdadero el obrar inicuamente, y del To- 
dopoderoso el obrar injustamente! —exclamó 
Elihú—. No apartará sus ojos de ningún jus- 
to.” (Job 34:10; 36:7.) 

¿Era la justicia de Job la cuestión princi- 
pal? Elihú le mostró a Job que su punto de 
vista no era equilibrado. “Has dicho: “Mi jus- 
ticia es más que la de Dios’ —explicó—. Mira 


al cielo y ve, y contempla las nubes, que de 
veras están más altas que tú.” (Job 35:2, 5.) 
Tal como las nubes están más altas que nos- 
otros, los caminos de Jehová están más altos 
que los nuestros. No estamos en condición de 
juzgar la forma como hace las cosas. Elihú 
concluyó diciendo: “Por lo tanto, que le te- 
man los hombres. El no considera a ninguno 
de los que son sabios en su propio corazón”. 
(Job 37:24; Isaías 55:9.) 

El consejo bien fundado de Elihú preparó 
el camino para que Job recibiera más ins- 
trucción de Jehová mismo. De hecho, hay 
un paralelo sorprendente entre el repaso 
que hizo Elihú de “las maravillosas obras de 
Dios” en el capítulo 37, y las palabras que le 
dirige Jehová a Job recogidas en los capí- 
tulos 38 a 41. En realidad, Elihú veía los 
asuntos desde la perspectiva de Jehová. (Job 
37:14.) ¿Cómo pueden imitar los cristianos 
su buen ejemplo? 

Al igual que Elihú, los superintendentes 
en particular deben tener empatía y bondad, 
y recordar que ellos también son imperfec- 
tos. Antes de aconsejar es conveniente que es- 
cuchen con detenimiento, a fin de conocer 
los hechos y entender la situación. (Prover- 
bios 18:13.) Además, deben asegurarse de 
que prevalezca el punto de vista de Jehová 
usando la Biblia y las publicaciones bíblicas. 
(Romanos 3:4.) 

Además de dar a los ancianos estas leccio- 
nes prácticas, el libro de Job nos enseña a 
afrontar los problemas con equilibrio. 


Cómo no reaccionar 
ante circunstancias adversas 

Job quedó hundido por su sufrimiento y 
frustrado por sus falsos consoladores, y como 
consecuencia se amargó y deprimió. “Perezca 
el día en que llegué a nacer [...] Mi alma cier- 
tamente siente asco para con mi vida”, dijo 
gimiendo. (Job 3:3; 10:1.) Al no saber que el 
culpable era Satanás, supuso que Dios era 
el causante de sus calamidades. Le parecía 
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una injusticia que, siendo un hombre justo, 
tuviera que sufrir. (Job 23:10, 11; 27:2; 30: 
20, 21.) Esta actitud impidió que Job tomara 
en cuenta otros factores, y le llevó a criticar 
el modo como Dios trata con el hombre. Jeho- 
vá le preguntó: “¿Invalidarás tú mi justicia? 
¿Me pronunciarás inicuo para que tú tengas 
razón?”. (Job 40:8.) 

Quizá nuestra reacción inmediata cuando 
afrontamos adversidades sea pensar que su- 
frimos injustamente, como al parecer pen- 
só Job. La reacción usual es preguntarse: 
“¿Por qué a mí? ¿Por qué otras personas, que 
son mucho peores que yo, disfrutan de una 
vida relativamente libre de problemas?”. Es- 
tos son pensamientos negativos que pode- 
mos contrarrestar meditando en la Palabra 
de Dios. 

A diferencia de Job, nosotros podemos 
comprender las importantes cuestiones im- 
plicadas. Sabemos que Satanás “anda en 
derredor como león rugiente, procurando de- 
vorar a alguien”. (1 Pedro 5:8.) Como revela 
el libro de Job, el Diablo quiere causarnos 
problemas para quebrantar nuestra integri- 
dad. Está empeñado en demostrar su alega- 
ción de que solo somos testigos de Jehová 
cuando el viento sopla a favor. (Job 1:9-11; 2: 
3-5.) ¿Tendremos el valor de apoyar la sobe- 
ranía de Jehová, y así probar que el Diablo es 
un mentiroso? 

El ejemplo de Jesús, y el de muchísimos 
otros siervos fieles de Jehová, muestra que 
es casi inevitable algún tipo de sufrimiento 
en este sistema de cosas. Jesús dijo que sus 
discípulos deben estar dispuestos a “tomar 
su madero de tormento' si desean seguirle. 
(Lucas 9:23.) Nuestro “madero de tormen- 
to” personal pudiera ser una o varias de las 
adversidades que aguantó Job: mala salud, 
muerte de los seres queridos, depresión, apu- 
ros económicos u oposición de los no creyen- 
tes. Sin importar el tipo de problema que 
afrontemos, hay un lado positivo. Podemos 
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ver nuestra circunstancia como una oportu- 
nidad de demostrar nuestro aguante y leal- 
tad inquebrantable a Jehová. (Santiago 1: 
2, 3.) 

Así reaccionaron los apóstoles de Jesús. 
Poco después del Pentecostés se les azotó por 
predicar acerca de Jesús. En vez de desani- 
marse, se marcharon “regocijándose”. Esta- 
ban alegres, no por el sufrimiento en sí, sino 
porque “se les había considerado dignos de 
sufrir deshonra a favor del nombre de [Cris- 
to]”. (Hechos 5:40, 41.) 

Por supuesto, no todos nuestros problemas 
vienen como consecuencia de servir a Jeho- 
vá. Puede que nosotros mismos nos los cause- 
mos, al menos hasta cierto grado. O quizá, 
sin ser directamente responsables, el proble- 
ma haya afectado nuestro equilibrio espiri- 
tual. Sea cual sea la situación, una actitud 
humilde como la de Job nos permitirá enten- 
der dónde nos hemos equivocado. Job admi- 
tió ante Jehová: “Hablé, pero no entendía”. 
(Job 42:3.) Es más probable que el que admi- 
te sus errores de esta forma evite problemas 
parecidos en el futuro. Como dice el prover- 
bio: “Sagaz es el que ha visto la calamidad y 
procede a ocultarse”. (Proverbios 22:3.) 

Lo más importante es que el libro de Job 
nos recuerda que nuestros problemas no du- 
rarán para siempre. La Biblia dice: “Pronun- 
ciamos felices a los que han aguantado. Us- 
tedes han oído del aguante de Job y han 
visto el resultado que Jehová dio, que Jehová 
es muy tierno en cariño, y misericordioso”. 
(Santiago 5:11.) Podemos estar seguros de 
que Jehová recompensará del mismo modo la 
fidelidad de sus siervos hoy en día. 

También esperamos el tiempo en que 
los problemas de todo tipo, “las cosas an- 
teriores”, hayan pasado. (Revelación 21:4.) 
Hasta que despunte ese día, el libro de Job 
nos sirve de guía inapreciable que puede 
ayudarnos a tratar los problemas con sabidu- 
ría y entereza. 


18-20 DE AGOSTO 
"VALENCIA. Estadio "José Bernardo Pérez”. 
BARINAS, Estadio "Cuatricentenarjo”. 
25-27 DE AGOSTO 
VALENCIA" Estadio, “José Bernardo Pérez” 
ISLA MARGARITA. Estadio, “Guatamare”. 
'TRUYILLO, Estadio, "Humberto Gonzalez” 
PUNTOFIJO, Estadio “Eduardo Tata Amaya 
“También lenguaje por señas. 


Estados Unidos 


2-4 DE JUNIO 

JACKSONVILLE (FL), Memorial Coliseum, Ga- 
tor Bow! Sports Complex. 

LONG BEACH (CA), Long Beach Convention 
aná Entertainment Center, 300E: Ocean Blvd. 


9-11 DE JUNIO 

COLUMBIA (8C), Carolina Coliseum, Assembly 
Blossom Sts. 

COLUMBUS (OH), Greater Columbus Conven- 
Uon Center, 400N. High St. 

FILADELFIA (PA), Veterans Stadium, S. Brosd 
& Pattison Ave. 

JACKSONVILLE (FL), Memorial Coliseum, Ga- 
lar Bowi Sports Complex 

KANSASCITY (MO), Kemper Arena, 1800Ge- 
nessee SL 

NEWHAVEN (CT), Veterans Memorial Coll- 
seum, 2758. Orange St. 

IO (EN icon Palace: Onera 


16-18 DE JUNIO 

BEAUMONT (TX) (solo español), Civic Center 
Arena, 701 Main St. 

CICERO(IL), Hawthorne Race Track, 35th & 
Cicero Aye. 


COLUMBIA (C), Carolina Coliseum. Assembly 
A Blossom Sts. 

COLUMBUS (OH), Greater Columbus Conven- 
ton Center, 400N. High St 

CORVALLIS (OR), GIU Coliseum. 6008. W 28th 


PORT WORTH(TX), Tarrant County Conven- 
¡tion Center, 1111 Houston St. 
HOUSTON TX) Astrodome, Loop 610a: Kirby 


JACKSON 
N QMS), Mississippi Coliseum, 1207 Mis- 


on Cener 00N nens. 
CORVALLIS (OR), Qil Coliseum, 6008.W. 36th St- 


LONG BEACH (CA), Long Beach Convention and 
Entertainment Center, 300E. Ocean Blvd. 


1881 Expo Mai East. 

NEW HAVEN (CT) (solo español), Veterans Me- 
moria] Coliseum, 7758 Orange Bt. 

OQDEN (UT), Dee Events Center, 4600 South 1400 


'OKLAHOMACITY(OK) One! 
(OK), Myriad, One Myriad 
ROANOKE(VA),Civic Center, 710 Williamson 
RANE 
ROCHESTER (MN), Mayo Civie Center Arens, 30 
2nd Ave SE 


ST PETERSBURO (FL), Bayfront Center, 400 
issts 

SAN FRANCISCO (CA), Oow Palace, Geneva 

SOUTH BEND (IN). Notre Dame University 
Joyce Athletic Center, Juniper Rd. 

WEST PALM BEACH (FL), Auditorium, 1610 
Palm Besch Lakes Blvd. 


30 DE JUNIO-2 DE JULIO 

AMARILLO (TX), Civie Center Coliseum, 3rd de 
Buchanan Sta. 

BILLINGS (MT), MetraPark Arena, Hwy. #10. 

CICERO (IL), Hawthorne Race Track, 35th de 
Cicero Ave. 

CLEVELAND (OH), Cleveland State University 
Convocation Centre, Prospect & E- 21681 
COLUMBIA (5C), Carolina Coliseum, Assembly 

de Biossom Sta. 
COLUMBUS (OH), Greater Columbus Conven- 
ton Center, 40N. High St. 
CORVALLIS (OR). Gil Coliseum. 6008 W. 28th 
E 


DENVER (CO), MeNichols Sports Arena, 1635 
ClaySt. 

FORT WORTH (TX), Tarrant County Conven- 
on Center, 1111 Houston St. 


LONG BEACH (CA), Long Beach Convention 
and Entertalnseni Center, 300E Ocean Bvd. 

MACON (GA), Coliseum, 200 Coliseum Dr. 

MADISON (WI), Dane County Exposition Oen: 
ter, 181 Expo Mall Fast. 

MEMPHIS (TN), MId-Soutn Coliseum. Mid- 
South Fairgrounds 

OGDEN (UT), Dee Events Center, 480080uth 
MOE 

OKLAHOMA CITY (OK). Myriad. One Myriad 
Gardens. 

PROVIDENCE (RI), Civic Center, One LaSalle 

i 

| riGimonncva), Couseum.so1 E Leighs 

ROANOKE (VA), Civie Center, NO Williamson 
RANE 

ROCHESTER MN), Mayo Civie Center Arena, 30 
mdave. SE 

ST PETERSBURG (FL), Bayfront Center, 400 

Ist8t.S. 

SAN FRANCISCO (CA), Cow Palace, Geneva. 
Ave 

SOUTH BEND (IN), Notre Dame University 

“Joyce Athletic Center, Juniper Rd. 

SPRINGFIELD (IL), Prairie Capital Convention 

Center, One Convention Center Plaza. 

SPRINGFIELD (MA), Civic Center, 1277 Maln: SL 

TACOMA (WA), Tacoma Dome, 2127 E. MS 

"TUCSON (AZ), Convention Center, 2608, Church 
En 

UNIONDALE (NY), Nassau Veterans Memorial 

Coliseum, 1255 Hempstead Tpke. 

WEST PALM BEACH (FL), Auditorium, 1610 

Palm Beach Lakes Blvd. 


7-9 DE JULIO 
ALBANY (GA), Civic Center, 100 West Ogie- 


Ave. 
AMARILLO (TX) solo espa) Cie Center 


LAFAYETTE (LA), Cajundome, West Congress. | 


ROANOKE (VA), Cmc Center, 710 Williamson 
RANE 

ROCHESTER (MN). Mayo Civic Center Arena, 30| 
md Ave SE 

ST PETERSBURG (FL), Bayfront Center, 400 
15818. 

BAN ANTONIO (TX) (Solo español). Convention 
Center Arena, Alamo de Market Sts. 

SAN DIPGO (CA) (solo español), Jack Murphy 
Stadium. 449 Friars Rd. 

'SANFRANCISOO (CA), Cow Palace, Geneva. 
Ave. 

'SPRINOFIELD AIL), Prairie Capital Convention 
Center, One Convention Center Plaza. 

SYRACUSE (NY). Onondaga County War Me- 
mortal Arena, 515 Montgomery St, 

TACOMA (WA), Tacoma Dome, 2771 E. “DSt. 

TUCSON (AZ) (solo español), Convention Cen- 
ter, 2008. Church St, 

UNIONDALE NY), Nassau Veterans Memorial 
Coliseum, 1255 Hempstead Tpke. 

WEST PALM BEACH (FL), Auditorium, 1610 
Palm Beach Lakes Blvd. 


14-16 DE JULIO 

BIRMINGHAM (AL). Civic Center Coliseum, 
One Civie Center Plaza 

CICERO (IL) (soloespañol), Hawthorne Race 
Track. 36th A£Cicero Ave. 

FILADELFIA (PA). Veterans Stadium, 8 Broad 
i Pasison Ave. 

FRESNO (CA), Convention Center, 700-M"8t, 

HAMPTON (VA). Coliseum, 1000 Coliseum Dr. 

JERSEY CITY (NJ) (solo coreano), Assembly 
Hai of Jehovah's Witnesses, 2932 Kennedy 


LONO BEACH (CA). Long Beach Convention 
and Entertainment Center, 900 E. Ocean Blvd. 

LONO ISLANDCITY (NY) (solochino),As- 
sembly Hall of Jehovah s Witnesses, 44-17 
Greenpoint Ave. 

LOUISVILLE (KY), Freedom Hall Coliseum, 
Kentucky Falr de Expo Center, 57 Phillips Ln. 

MEMPHIS (TN), Mid-South Coliseum, Mid- 
South Fairgrounds. 

PHOENIX(AZ), Veterans Memortal Coliseum, 
1825 W. McDowell Rd. 

PROVIDENCE (RI), Civic Center, One LaSalle 
Sa. 

RICHMOND(CA)(solotagalo), Richmond Me- 
mortal Convention Center, 2544 Barrett Ave. 

RICHMOND(VA), Coliseum, 601 E Leigh St. 

ROCHESTER (MN), Mayo Civic Center Arena, 30| 
2nd Ave. SE- 

BT. PETERSBURG (FL), Bayfront Center, 400 
1588. 

SAN FRANCISCO (CA) (también sesiones en. 
portugués). Cow Palace, Geneva Ave, 

'SPRINGFTELD (MA). Civic Center, 1277 Main St. 

SYRACUSE (NY) Onondaga County War Me- 
moria! Arena, SIS Montgomery St. 

"TUCSON (AZ) (solo español), Convention Oen- 
ter,2608.Chureh St 

UNIONDALE, NY, Nassau Veterans Memorial 
Coliseum, 1255 Hempstead Tpke. 

WEST PALM BEACH (FL). Auditorium, 1610 
Palm Beach Lakes Bvd. 


21-23 DE JULIO 


Center, 400 istSt.5. 
SAN FRANCISCO (CA) (solo español), Cow Pal- 
ace, Geneva Ave. 


WEST PALM BEACH (FL) (soio español), Audi- 
torium, 1610 Palm Beach Lakes Blvd. 


4-6 DE AGOSTO 
CLEVELAND (OH). Cleveland State University 
Convocation Centre, Prospect & E. 21stSts. 
FRESNO (CA) (solo espanol), Convention Cen- 

ter, T00"M"SL 

JACKSON (MS), Mississippi Coliseum, 1207 Mis- 
sissippiSt 

LONG BEACH (CA) (solo español), Long Beach 
Convention and Entertainment Center, 300 
E Ocean Blvd. 

LONG ISLAND CITY (NY) (solo griego). As- 
sembly Hall of Jehovah's Witnesses, 44-17 
Greenpoint Ave. 

ST PETERSBURG (FL) (solo francés), Bayfront 
Center, 400 1st St- 5. 

UNIONDALE (NY). Nassau Veterans Memorial 
Coliseum, 1255 Hempstead Tpit. 

WEST PALM BEACH (FL) (solo español), Audi- 
toriu, 1610 Palm Beach Lakes Blvd. 

11-13 DE AGOSTO 

CORPUSCHRISTI (TX) Memo 
on p ee 

FRESNO (CA) (solo español), Convention Cen- 
1er, 700 °M"St. 

LONO BEACH (CA) (30o Beach 
Convention and Entertainment Center 300 


Venga a la Asamblea de Distrito 


“ALABADORES GOZOSOS” 


UÉ buen tema se ha escogido para las 
l asambleas de distrito de 1995: “Ala- 
badores Gozosos”! Define exactamente lo que 
son los testigos de Jehová. ¿Alabadores de 
quién? Pues de Jehová Dios, por supuesto. 

Jehová es incomparable, sin igual, sin par, 
único en muchos aspectos. Es omnipotente, 
omnisciente, perfecto en justicia y la perso- 
nificación del amor. Por encima de todos los 
demás, él es digno de recibir nuestra adora- 
ción y alabanza. 

Ciertamente deseamos ser alabadores go- 
zosos de él. Para ayudarnos, el Cuerpo Gober- 
nante de los testigos de Jehová ha preparado 
un excelente programa de asamblea de 
tres días, que comenzará en Junio de 1995. 
No cabe duda de que estos tres días serán 
gozosos, y todo testigo de Jehová hará cuanto 
pueda por estar presente desde el cántico ini- 
cial del viernes por la mañana hasta el cánti- 
co y la oración de conclusión del domingo por 
la tarde. 


21-23 DE JULIO 

BUCARAMANGA, Estadio de Fútbol “Alfonso 
López”. 

PASTO. Coliseo Cubierto "Sergio Antonio Rus- 


Colombia 
Todos los locales están por confirmar 


30 DE JUNIO - 2 DE JULIO 
VALLEDUPAR, Estadiode Fútbol “Chemesque- 


28-30 DE JULIO 

BARRANC; pendiente 

CALI, Estadio de Fútbol "Pascual Guerrero”. 

BANTA MARTA, Estadio de Beisbol “Rafael 
Hernádez Pardo". 

4-6 DE AGOSTO 

BUGA, Estadio "Hernando Azcárate Martinez” 

CÚCUTA, Coliseo “Totó Hernández” 

NEIVA, Coliseo “La Libertad” 

RIOHACHA, Estadio, 

11-13 DE AGOSTO 

FLORENCIA, pendiente. 


VILLAVICENCIO, Estadio de Fútbol 
7-9 DE JULIO 
CARTAGENA, Estadio de Pútbol "Pedro de He- 


MEDELLÍN", Estadio de Putbol “Atanasio Gi- 
rardol” 

POPAYÁN, Estadio de Futbol “Ciro LÓpes”. 

18-20 DE AGOSTO 

MANIZALES, Coliseo Mayor “Jorge Arango Uri- 
pt, 


MONTERÍA, Coliseo Cubierto "Happy Lora” 
TUMACO, pendiente, 

25-27 DE AGOSTO 

ARMENIA, Coliseo del Café 

SEGOVIA, Coliseo Deportivo. 

SINCELEJO. Coliseo de Perlas Humberto Man 


1 3 DE SEPTIEMBRE 
PLANETA RICA, pendiente. 
QUIBDÓ, Casa de La Cultura. 
SAN ANDRÉS, Coliseo Rosado. 
8-10 DE SEPTIEMBRE 
LETICIA, Cinema "Pinocho 

"También lenguaje porseñas. 


Lugares donde habrá asambleas de distrito en 1995 


Ecuador 
5-7 DE AGOSTO 
GUAYAQUIL. 
29 DE SEP. AL 1 DE OCT. 
GUAYAQUIL, (solo inglés). 
Perú 


28-30 DE JULIO 
PIURA 
TRUJILLO. 


IQUITOS. 
TARAPOTO. 
CUZOO. 
AREQUIPA. 
4-6 DE AGOSTO 
LIMA 
Continúa en la página anterior. 


